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mémaÈmWMàm AS P*eaai de versos que contiene este volumen, ao 

« j L WM están sujetas á plan ni á idea jeneral ninguna. Ellas 

S 8 ^ « ^ P S no son maŝ  que impresiones diversas y fujiíivas que 

he recibido en diferentes épocas de raí vida, en distintos lugares y 

en varias situaciones demi espíritu. Y, como ellas han sido, inco­

herentes y espontáneas, así han salido de mi pluma, y así van al 

público. 
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G A R M O N Í A S . 

Hoi no quiero que brillen mis palabras 

Ál resplandor de mi abrasada mente, 

Ni íampoco que exhale tristemente 

Un tono melancólico mi voz. 

Hoi siento que me abruma la ecsislencia, 

Me pesa el corazón, rae duele el alma, 

Y quiero* solo, en majestuosa calma 

Salir del mundo para hablar con Dios... . 

Perdóname, Señor, si tanto elevo 

Mi orgullo de mortal :—hablo contigo 

Cuando las huellas de lu gloria sigo 

Remontado en las olas de la fe. 

Y eo ellas, relijioso el pensamiento, 

Volando á las rejiones de tu gloria, 

Mas te veo, Señor, que en la meraoria5 

Me hallo de hinojos á tu mismo pie. 

Yo te miro, Señor, sobre tu trono 

Rayos vertiendo de divina lumbre, 

Que refleja la vasta muchedumbre 

De esos globos de fáljido esplendor. 

Rayos que parten de tu frente hermosa 

Para arjentar los anchos universos, 

Discurriendo sutiles y diversos, 

Cambiando de sendero y de color. 

ais ^iü 
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A R M O N Í A S , 

Yo percibo el aliento de tu boca, 

Para los mundos delicada brisa, 

Y miro por tu rostro la sonrisa 

Al ver los mundos respirar en él. 

Jiras tus ojos y los astros jiran, 

Y, á cada paso que tus plantas sellan, 

Los siglos y los siglos se at-ropeliaa, 

ligantes que te siguen en tropel. 

Veneración, Señor ! el almamia 

Se embriaga con los himnos de tu coro, 

Que en arpas de marfil y liras de oro 

Los toaos acompañan de tu voz. 

Atónito mi espíritu les oye 

Suavísima encantada melodía ! 

Olas leves de mística armonía 

Cruzan Ja Esfera repitiendo—j Dios ! 

Son, Dios mió, tus ánjeles divinos 

Que suspenden las orlas de tu manto, 

Y en redor de tu trono alzan el canto 

Que no sube mas alto de tu sien 

Cantan y vuelan en redor del cielo, 

Y, con la lumbre que brillante exhalas, 

Se atornasolan sus pequeñas alas, 

Que brillan, se obscurecen; y se ven» 



A E M 0 HI AS . 

Cantan j y las estrellas reverberan 

Sobre el Éter magníficos colores ; 

Abren sus globos las pintadas f!ores> 

Y regalan perfumes á su voz ; 

El Mar se duerme, y el Desierto calma 

Al vendaval en sus lijeras huellas, 

Pues Desiertos y-Mar, flores y estrellas 

Quedan acordes murmurando : \ Dios Î 

Veneración, Señor I en todas partes 

Absorta te contempla el alma mía; 

La obscura noche y el rosado día 

« Mirad, me dicen, tu Hacedor aquí,» 

Las sombras de la tarde misteriosas, 

Del céfiro apacible jos suspiros, 

De la aurora las perlas y zafiros, 

« Mirad,me dicen} tu Hacedor aquí.» 

«, Aquí está Dios » me griía revolviendo 
Sus crines espumosas el Océano, 
Frenético azotando soberano 
La roca que sus límites le da. 
« Aquí está Dios » la roca le responde ; 
Grita en su cima el águila lo mismo, 
Y el lebiatán contesta del abismo : 
« Aquí también el Hacedor eslá » 



A R M O N Í A S « 

Pero donde, Señor, mas te percibo ? 

Donde mas sabio y poderoso y bueno ? 

Aquí, Señor, en rai doliente seno 

Cuando lleyo mi mano al corazón. 

Cuando la sangre como Hamas siente, 

Cuando al impulso del dolor palpita, 

Cuando el influjo de tu fe bendita 

Le inspira anjelical resignación. 

Qué dolor desconoce el pecho mió ? 

Qué llanto no ha caido de mis ojos ? 

Y en qué pena, también, mi alma de hinojos 

No se postró para elevarse á tí ? 

Y en que momento le negaste à mi alma 

Paz y consolación en sus pesares, 

A la luz de tus pardos luminares 

En que mas bajas silencioso á mí ? 

Veneración, Señor Î quien en silencio 

Puede mirar las fúljidas estrellas, 

Sin mirarte también en medio á ellas 

Animando su vivido esplendor ? 

Yo te adoro, mi Dios ; yo te comprendo 

Yá tí dirijo mi sentido canto, 

Porque hoi mis ojos necesitan llanto, 

Y lloro conversándote, Señor , . . . ' . . M í ! 
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A R M O N Í A S . 

Mi planta marcha herida 

Del mundo en el camino ; 

Las flores de mi vida 

Deshoja el vendaval ; 

Las nubes se amontonan 

En torno á mi destino, 

l Proteja ai PEREGRINO 

Tu mano celestial I 

En mi época de zana 

Se agosta mi ecsistencia, 

Gomo en arena estraña 

La transplantada flor ; 

Pero una voz secreta 

De tu divina esencia 

Conforte mi conciencia) 

Me aliente de valor. 

Do quier jiro mis ojos 

Me encuentro desvalido ; 

Injusto sus enojos 

El mundo me lanzó. 

Mas yo, Señor, su dicha 

Temblando te la pido ; 

Mi llanto en el olvido 

Por siempre se quedo. 
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mm^m MOB, amor îa delîeadalïrisa ¿ 

»3 % l i Amor las ñores que brotó el pensil 

M$$ß%l Amor, amor la nacarada aurora. 
Amor nos canta el ruiseñor ]entíí. 

Gloria, honores, riqueza, poderío, 
Son chispas de bellísimo fulgor % 
Pero hai luto con ellas en el alma, 
Dolor glacial) cuando nos falta amor. 

Amor es el destino de la vidar 

¥ida de la infinita creación, 
Y creación sublime del Eterno 
En un rapto de santa inspiración, 



A R M O N Í A S . 

Venga el dolor si en el dolor se anida 

Una chispa siquiera de pasión j 

No hai, no, presente ni futuro a! olma 

Si es un páramo yerto el corazón. 

No mas que ía mujer á qnien amamos j 

• No mas que sus caricias y su amorr 

Hecuerda con placer el pensamiento 

En medio á los instantes del dolor. 

Amor para ser grande es necesario ; 

Para ser bueno y jeneroso, amor ; 

Y de la gloria la corona es bella 

Gon el aplauso de amorosa voz. 

Amors amor la delicada brisa ; 

Amor las flores que brotó el pensil ; 

Amor, amor la nacarada aurora, 

Amor nos canta el ruiseñor jcntíL 

—<&&%&**• 
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mmmmm § EMD, venid ¡ ó sueños ! a mi abrasada frente5 

M Cubridme con celajes de púrpura y zafir, 
m 

'WmWm Y siéntame bañado de lumbre refórjente, 

Soñando que no sueño para mejor finjir. 

Venid, dorados sueños, y el plácido murmullo 

Perciba de la fuente, cual amorosa voz, 

Y en los espesos bosques e! inocente arrullo 

Del céfiro en las hojas, al discurrir veloz. 

Venid, venid ¡ ó sueños I trasparentando Cielos 

De donde lluevan palmas á mi inspirada sien, 

Y mire descorridos los azulados velos 

En las doradas puertas del suspiradp Edén. 



3/j A E M O N Í A S , 

Y trasparentes nubes de nítidos colores, 
Apenas matizadas con oro y arrebol, 
Desciendan, y, con ellas, envuelto en sus vapores. 
Me eleve á las rejiones bellísimas del Sol. 

Acaso alguna de ellas me llevará en su seno 
Del trono hasía las gradas magnífico de Dios; 
Y pueda allí de hinojos adivinar el trueno 
Al escuchar mi oído su prepotente voz. 

Y pueda alií de hinojos adivinar mí mente 

Como salló la lumbre del fúnebre capuz, 

Al contemplar absorto sobre su santa frente 

Raudales destellarse de brillantina luz. 

Y aquel eterno, inmenso, impenetrable arcano 

Del soplo qua aliméntala vasta creación. 

Comprenda cuando aspire su aliento soberano, 

Sintiendo que reanima mi yerto corazón. 

Comprenda esa tormenta que aturde los espacios 

Convulsionando mundos con su potente voz, 

AJ ver so chispeante carroza aß topacios 

Rodando por las nubes con ímpetu veloz, 

Wi'M"i§ij¡ — - - » •—• ———„•l·...—— - - .— • KSCÍASK 



AU M O N Í A S . 15 

Y á comprender alcance, cuando sus santas huella 
Los límites marcando del Universo van, 
Cómo su luz esconden la Juñadlas estrellas 
Y de temor ios Cielos relampagueando están. 

Y yo, quizá, las orlas de su plateado manto 

Siguiendo, y de su carro la rapidez do quier, 

Mí corazón bañado de relijioso llanto, 

Â comprender alcance su misterioso Ser. 

Y palpitando henchido de inspiración sublime* 
Corriendo de su gloria mi corazón en pos, 
Gomo la voz del viento cuando en la selva jime 
Se exhale melodiosa mi conmovida* voz. 

Y brote pensamientos de mi inspirada mente, 

Sublimes y abrasadbs dëî fuego celestial 

Que brilla en los espacios, ya rojo y esplendente, 

Ya en azulados mares de líquido cristal. 

Venid, venid, ¡ósueñgs! y el corazón sereno 

Con vuestras nubes de oro se envolverá veloz; 

Que acaso alguna de ellas me llevará en su seno 

Bel trono hasta las gradas magnífico de Dios; 



16 A R M O N Í A S . 

¥ olvidaré soñando lo que despierto miro, 
Y miraré durmiendo Jo que despierto n o . . . . 
Yo vivo solamente cuando febril deliro 
Que los terrenos lazos mi corazón rompió. 

Conozco, sí, que gozo* que vivo solamente 
Si pienso que líe dejado la humanidad detrás». 
Y que la mancha roja de su amarilla frente 
No volverán mis ojos á contemplar jamás, 

^Quó son-a nie la vida Jas realidades deiia? 

Si descorrido el velo de la razoo las vé ? 

I Qué goce, que caonjenlOj que sensación aquella 

Que alguna yerta gota de sinsabor no dé ? 

¿Qué fuera de fa vida si i'e faltara un dia 

En la florida mente la diamantina red, 

Que compasiva tiende sobre la fuente urab|ia 

I)ó el corazón se arroja para apaga? su sed ? 

¿Qué fuera de mi vida sin la dorada alfombra 

Que sobre el mundo pone para correr veloz? 

Venia", hermosos sueños, y á vuestra dulce sombra 

Me elevaré a! alcázar magnífico de Dios. -*...,! 



A R J U O H l A S * 

Venid, y cuando arroje de América la jente 

Su grito de venganza con fratricida voz, 

Yo soñaré que escucho la música inocente 

Del céfiro en las hojas al discurrir veloz. 

Venid, porque yo gozo, yo vivo solamente 

Si pienso que lie dejado la humanidad detrás, 

Y que la mancha roja de su amarilla frente 

No volverán mis ojos á contemplar jamás. 

Si la ilusión es farsa del alma delirante, 

Si le quitáis al alma su vaporoso tul, 

También quitad al Orbe su velo rutilante, 

Que es farsa en ese Cielo la trasparencia azul. 

5 



L§§ f i n iwiîiifm 

-EL 4 DE OCTUBRE. 

^ f e y ^ i S ELLA Cofoia iiöäj&D de lüis sueños? 
&ü M P i Purä eoinöia risa de îa infancia; 
WÊÊÊmÊ Triste como-las sombras de la tarde; 

Libre como ¡a brisa del desierto:— 

Así enGoalréla un dia 
A 1Ö hechicera raía; 
Así, como reviste 
Bli mente la' hermosura: 
íe Tan bdia como triste, 
sí Tan [ihre corao pura/' 



A R M O N 1 A S * 

EL h DE NOVIEMBRE. 

Sensible cualla Manda märiposaj 

Ardiente como et alma del poeta; 

Tierna como la tórtola en su nido; 

Mia como del homtore el pensáis ientóí^ 

Así la oprimí un día 

Contra mi seno hirviente; 

Así, cual yo tenía 

La mujer en minien te:] 
4í Sensible como ardiente, 

Y tierna como mia/' 

"—Ó •OS*"— 

S L 17 DE NOVIEMBRE, 

JPara siempre cual humo en el espacto; 

Cual metéoro que pasa fnjifcivoj 

Cual idea en delirios inspirada; 

Gáal el alma del cuerpo desprendida:— 

Asíperdila un dia 

Guando pensé era mia 

Hasta la eternidad^ 

Así, para mis ©jos 

No heredar ni despojos 

Déla felicidad. 



AR M O N Í A S -

Negro como la noche misteriosa ; 

Agrio como las heees del veneno; 

Frió como el cadáver en la tumba; 

Mfstío corao la lumbre del osario:— 

Así quedó de entonce 
Marchito y es piran iré 
Mi espíritu de bronce; 
Así, que un solo instante 
Bastó para poseerla, 
Bastó para perdería. 

« H S ^ — 
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SP íï> lip o s hombres han cambiado la ecsistencîa 
i l l ^ 9 mm De este mundo en los siglos peregrino: 

líaïllllli '̂ 'á^Í0 dQ "*eSUS le dÍÓ 0lra e S € Q c i a > 
y el 3énio de Colon otro destino. 

Completaron de Dios la mente misma 
A. iüspiraeiones de su amor profundo: 
tino del alma iluminando el prisma. 
Otro haciendo de dos un solo mundo. 

Ánjel, Jénio, mortal, que no has logrado 
Legar tu nombre al mundo de tu gloria; 
Que ni ves en su suelo levantado 
fiïn pobre monumento á tu memoria; 

6 



2 A R B p N Í A S . -

Ab bendita ía pila dé tu'frente 
Se mojara en el agua del bautismo,, 
Y el ala de tu Jénío amaneciente 
Se tocara en la unción del cristianismo f 

Ánjel,.-Jénio, mortaF, yo te salado 
Desde el seno de América mi madre? 
De esta tierna beldad que el mar no pudo 
Robarla siempre á su segundo padre. 

La Iiallásie, y levantándola en tu mano 

Radiante con sus gracias virjináleS, 

Empinado en las ondas del Océano 

Se la enseñaste á Dios y ä los mortales; 

Después de Cristo, en el terráqueo asiento 
Siglo, jeneraeíon, ni raza alguna 
Ha conmovido tanto eü cimiento, 
Como el golpe inmortal de tu fortuna. 

Á su grandeza nií siglo era pequeño; 
Y en los futuros siglos difundida. 
Es el eterno Tiempo el solo dueño 
De tu obra inmensa en su grandiosa vida. 



A R M O N Í A S . 

Ta, como Dios ai derramar fuJjentes 

Los mundos todos en la oseara nada, 

Al MAS ALLÍ de las futuras jentes 

IJiste sin fin tu Aiíiérica soñada,. 

En cada siglo que ala tierra torna? 

Xa tierra se columpia, y, paso á paso, 

Su destino la América trastorna, 

Y muda el Sol su Oriente en el ocaso, 

Obra es tuya, Colon; íatemosa perla 

Que sacaste del fondo de un Océano, 

Al través de los siglos puedes Terlá 

Sobre la frente del destino humano. 

EÎ ânjel del futuro rompió el lazo 

Que á las columnas de Hércules le ataba, 

Y saludó en la sien del Ghiaiboraso 

Los desiertos que Amtrica encerraba. 

No de ¡a Europ a quebrar! la frêite 
El rudo potro del sangriento -A-tila; 
Pero j ay ! el tiempo en su veloz corriente 
Mina el cimiento donde ya vacila î 



A R M O N Í A S . 

El destino del mundo está dormido 
Al pié del Andes sin soñar su- suerte? 
Falta una voz bendita que á sa oído 
Hable májico acento y le despierte. 

Un hombre que á esta tímida belleza 

Le quite el azahar de sus.cabellos,. 

Y ponga una diadema en su cabeza 

y el manto azuJ sobre sus hombros belio^ 

Si no te han dado monumento humano, 
•Si no hay COIOMBIA en tu brillante historia 
¿ Qué importa? j eh í tu nombre es el Océano, 
Y el Andes la columna dg tu gloria. 

¿ Qué navegante tocará las olas 
Donde se pierde la polar estrella, 
Sin divisar en las llanuras solas 
Tu navio, tus ojos, y tu huella ? 

¿Sin ver tu sombra, allí do misterioso 
El imantado acero se desvía; 
Y un rayo de tu jénio poderoso 
Qué vá y se quiebra donde muere el día ? 



A R M Ó N I A S : , 

¿Quién, al pisar la tierra ele tu gloria, 

No verá en sus motilarías colosales; 

Monumentos de honor á ta memòria, 

Como tú graodes» corao Uí ¡offlorííiles ? 

Salve, Jénio feliz! mi mente humana 

Ante tu idea de ánjel se arrodilla, 

Y de mi labio la espresioii mundana 

Ante tu santa inspiración se humilla. 

Por un siglo tos alas todavía 

Plegadas ten en los etéreos velos, 

De donde miras descender el dia 

Hasta el cristal de los andinos hielos. 

Baja después. De la alta Cordillera 

Los ámbitos de América divisa ; 

Y, como Dios aï contemplar la esfera. 

Sentirás de placer dulce sonrisa. 

El ¿njel'del futuro á quien sacara 

De los pilares de Hércules tu mano, 

Te mostrará, Colon, tu virjen cara, 

Feliz y dueña del destino humano. 



Vaelve despee? ata mam'ion de gloïía 

Á respirar la eternidad de tu ahiia, 

Mientras quedaí en el laendo á tu itiemoris I 

Sobre el Ande* eterna, eteina palma, [ 

\ í 
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I ! « W » B i IA correr las horas mi destino ¡mm w mm 
lîlkliJIll C o m o ? e n î o s desiertos á la brisa: 
^ á ^ M i ^ M Qu e s ' n hallar "escollo en su camino 

Tranquila muellemente se desliza. 

Veo pasar niïs dias, silencioso, 

Gomo el hojoso bosque el recio viento: 

Encontrando y luchando tormentoso 

Con ramas mil y tronco corpulento. 

Pero si ayer pasaban sin enojos 

Esos tan dulces dias de la calma, 

Era porque tocaban á mis ojos; 

Hoy todos al pasar tocan el alma-

**' ©aCsT '̂*""" 
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Í | BANDO á ïa fuz del Arjentino Ci.éloy 
i^P I S S U E S ^eas^ c a s t a beldad, estas palabras, 

Que en tu aima virjinal haya un recuerdo 

Para el pobre proscrito gute Jas jua oda; 

Y que un recuerdo tuyo leçqiïïpen^e 

Pel olvido de todos en sa patria ! 

^gtQlfQtsa* 
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WEß |'J\ S f OR quo pasas ¡ ó rey de los astros ! SHSÍTOB ^ . y .... 

WMmw m mm, &. S « De las puertas que te abre el Oriente; 

î l l l ' P o r q ^ deja mas' tarde tü frente 

Pel ocaso los bordes también ! 

Dos momentos no mas eres bello 

Â ios ojos del ánima mía: 

El momento en que anuncias el dia,, 

Y el momento en que yelas tu sien. 

Esa lluvia de llamas que viertes 

En tu vasta y radiante carrera,, 

Dá sublime esplendor á la esfera 

Mas no al alma ilusiones de amor, 

Al mirarte en el cénit, mi aîîma 

Se concentra ofendida y vacila. 

Como tiembla la herida pupila 

A tu rojo y ardiente color, 

6 



30 i K M O ï í í A S . 

ED la luz bay misterios divinos 

Que no alcanzan las almas de hielo? 

Tú los tienes, lumbrera del Cielo, 

Foco eterno de vida y de luz-. 

¡Gloría al bello momento en que asomas 

Sobre cuna de nácar y rosas ! 

Gloria ¡ó Sol 1 cuando débil te embosas 

Entre velos de leve capuz..... Î 

Desde el Cielo á este mísero mundo 

Todo el Orbe respira alegría, 

Guando pintas las rosas del ília 

Be la aurora en là candida tez. 

Cual despliegan las ßores sa broche, 

Abre el alma sus cálices, pura, 

Y en amor y esperanza y ventura 

Se armoniza y suspira ala ves» 

De la aurora las lágrimas brillan; 
©las de ámbar y amor se esparraman;-; 
Y, á la par de las aves, te aclaman 
Bosque y prados, montañas y- mar. 

Allí copias la vida del hombre 
Cuando empieza sus horas del mundo, 
Cuando todo es etéreo y fecundo, 
Cuando es dulce hasta ©1 mismo llorar.. 



A R M O K I - i s , 

I Gloria, gloria*"tesoro del CielOj 

Cuando llegas también.al ocaso, 
Y con lento fatídico paso 

Vas d ideado á los hombres ¡ adiós! 

Guando cerca á tu pálida frente 

Las estrellas asoman prolijas, 

Gomo en torno á su padre las bijas 

Caando su alma s© vuela hasta-Di os-f-

Nada muere ák>s ojos del hombre 

Sin robar á su pecho un suspiro; 

Y al bajar de tu espléndido jipo 
Viertes |ay ! melancólico amor. 

Quien, mirando ín lumbre postrera, 

No ha llorado nna yes- en su vida, 

Al influjo de pena ese<>ndid*¡? 

Sin poder definir sa dolor? 

Dios, la Patria, destino, y amada1 

Son recuerdos constantes del alma,, 

En las horas de paz y de calma 

En que tocas del Cielo el confín. 

Y en el alma el amor se dilata 

Con mas dulce verdad en su esencia. 

Porque toda es amor la ecsistencia, 

Guando piensa un momento en su fio. 
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Y en l'a tumba de ocaso cayendo 
Tu opulenta magnífica frente,, 
farà luego llegar al Oriente 
De otra nueva y lejana rejiooy 

Representas la vida del hombre 
Descendiendo á ía muerte del suelo, 
Y á la vez remontando su vuelo 
Fujitiva á otra nueva mansion^ 

% Gloría ¡ ó Solí cuando pintas el Alba-

.Con un ténue carmín de tu rayo! 

Gloria i ó Sol! al liegar en desmayo 

À la tumba de ocaso también 1 

Dos momentos sublime te muestras 

A los ojos del ánima mía: 

üí momento en que anuncias ei dia, 

j Y el momento en <|ue guardas tu sien. 

Í ' ' > 
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Agosto 24 de l-?43. 

i 

Sobre olas azules tu nítida faz î 

Nu en vano quisieron Señores de antaño 

Robarte do niña, y esclava te hacer, 

Mas ; ay I que llegaron al Plata en sn daño 

Los réjios piratas que huyeron después ! 

Yo sé" que no es mucho tu amor á los míos. 

Vejeces de Artigas, caprichos no mas ! 

Vendrán otros tiempos de menos desvíos 

Y mas refiecsiva tu amor nos darás. 

9 
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Uß vertigo ajita tu joven cabeza, 
Y hoy vives con risas y llanto á la Vez? 
Beldad que ea e! mundo sus horas empieza? 
Ingrata por gusto de verse querer. 

Dejemos al t iempo.. . . , por mí, yo te quiero? 

Y el alma rae dueíe nuciéndote j adiós S 

De amor y placeres copioso venero 

¿ Por qué no te llaman: <( Oriente de amor " ? 

Si valen tus hombres, ni sé, ni me inquieta; 
Mas ¡ ay Î lo que valen tus hijas lo sé; 
Sus ojos hirieron mi ser de poeta, 
Jugando con mi alma su fe de mujer, 

Mis bellos veinte años su jardin abrieron 

En medio á tus hijas de talle jentil 

¡Nací tan sensible! tan lindas nacieron ! 

I Que hacer! di las flores de todo el jardín. 

Las vi tan hermosas que la culpa es délias 

Si á todas no he dado recuerdos de amor; 

Que es poco galante doncel que entre belfas 

Ofende á las otras con una ecepcion» 
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Y-solo advirtiendo que tri ofrenda pura 

No todas quería», ingratas, tomar, 

Vengúeme de todas, hasta la locura 

Queriendo una sola de tanta beídad» 

"Verdad es que sola por todas valía., 

Que es bien el llamarla belleza ORIENTAL? 

Mas de aque! Oriente do Mahoma envía 

Huríes que sobran al jardin de Alá. 

¡Qué noches! ¿recuerdas? la vían mis ojos 
Mas linda que miro la estrella y 'la flor, 
Mas llena de encantos de amor y sonrojos 
Que asoma en verano la luz del albor* 

Su esbelta figura; sus negros cabellos; 
Sus ojos mas negros; su pálida tez. 

Î Por Dios, que pasaron momentos tan bellos 2 
¡Por Dios, que no pueden volver otra vez ! 

Adiós voluptuosa coqueta del Plata, 

De en medio á las ondas te envío mi adiós; 

El alma que abrigo jamás será ingrata, 

Y pues fui dichoso, bendígate Dios i : 
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AI PIÉ DE UNA PINTORA QüR REPRESENTA LA MELANCOLÍA, 

— - * 0 4 - í > ^ 

Ill 1 III A imáÍen ilutada de îa Melancolía 

l Ü ^ J I I P e l u Albwra> beU'a a m i e a ' destiérrala, por Dross 

t l l l l l l l t Contempla q«e ios Cielos al despuntar el día 

Despiden á la sombra para que brille ei Sol. 

A todas estas hojas adórnalas de flores 

Y versos armoniosos como tu dulce vos; 

Y deja se deslice, soñando con amores, 

í)e tus ameno*días el delicado nlbpr. 

Pero ¡ay! si conocieras que tu existencia un día, 

Es tal, que con io triste consuelas tu dolor, 

No busques el retrato'de la Melancolía; 

gu orijjnal, si quieres, está en mi corazón* 
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í^ i l l N mi barca de poéta 

1 Ä S u r c ° alegre de la vida 

El inmenso y turbio mar. 

Y, la vela desplegada; 

Y en el mástil mi corona, 

Si por mí ninguno abona. 

Yo por mí sabré abonar. 

Vuela, vuela, 

Mi barquilla, 

No hay orilla 

Que tocar; 

Que en tu rumbo 

Tan incierto, 

Es tu puerto 

Todo el mar. 

10 
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I I . . 

Sí me encuentra algun pirata 
Y á mi rumbo presto vira., 
Yo rae río, y en mi Lira 
Suena un canto sin afán. 

Que a] puñal que me amenaza 
La alma mía no se inquieta,, 
Pues sí matan aí poeta. 
La Canción no mataran. 

Vuela, y todo 
Desafta, 
Barca mía, 
Sin temer; 
Que lo humano 
No se avanza 
Donde alcanza 
Tu poder, 

I I I > . 

Guando recio brama el viento 
Y la ruda mar se empina, 
Mi cabeza se reclina 
Ea los hombros de mi bien. 

Y, al arrullo de las ondas. 

Yo rae aduermo en su regazo, 

Mientras forma coa su brazo 

La corona de mi sien. 
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Corre, barco, 

Descuidado, 

Que û lu lado 

Vá e) amor; 

Que este niño 

Allí se encanta; 

Donde cania 

EHcovador. 

Ï V , 

Si alias eaves al hallarme 
Alza» fuerte su bandera* 
£t Id con Dios, qiíe es mas velera 
Mi barquilla" digo yo; 

fíDe oro y seda son las-vuestras» 

Mis banderas son de flores; 

Sois más ricas en honores 

Pero no mas libres, nóV* 

Vuela, vuela, 

Barca activa, 

Con altiva 

Vanidad; 

Que en tu humilde 

Popa airosa 

Vá la hermosa 

Libertad. 
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Cuando eu medio dter lag' ola& 

Se deshaga mi barquilla, 

Síi corona irá, á la orilla 

Mientras yo á la Eternidad» 

Y banderas y altas naves-

Cuando ya nadie recuerde» 

Mi corona siempre verde 

Yivirá en la humanidad, 

Sigue, sigue, 

Barca bella, 

Yo tu estrella 

Se alumbrar. 

Yo, que si eress 

Sumerjida, 

Nueva vida-

Te he de dar, 

¥ 1 . 

En mi barca de poéts? 
Con mi Lira y mi querida.» 
Surco alegre de la vida 
El inmenso y turbio mar, 

Yuela, vuela, 
Mi barquilla, 

Que eji tu rumbo no bay orilla, 
Y es tu pirerto todo el mar,. 
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lÉpgODO eres tú: los Cielos sin colores. 

Ä S J ^ J l ^ i Tibia la brisa* sin su luz el dia, 

ljy§§§ Turbios los ríos, sin olor las flores. 

Donde «o encuentro la adorada mía, 

M-

Todo eres tti:—sin fuerza la memoria, 

Mi vida es una vida sin pasado, 

Que no tiene mas flores, mas historia, 

Que el solo nombre de mi bien amado* 

Me amas? ¡ ob, soy,feliz! pero, ánjel mío, 

À mi felicidad falta una cosa: 

Vamos á orillas de mi patrio Rio 

A respirar su brisa deliciosa, 

11 
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Sin Buenos Ayres, á mi iábio toca 

Siempre la miel mezclada toa veneno.* 

Yen á mi patria, ven, y mí alma loca 

Rebose de places" dentro mi seno. 

{OB, sí, tú vienes yá ! ¡que hermoso Rio ! 
Estas son do mi patria las orillas; 
Míralas con placer, encanto mío; 
Y. . . . . ven ahora...... pronto.. «•,. en mis rodillas» 

Así....... tiende ¡Ha espalda tus lánguidos cabellos. 

Inclíname tu rostro teñido de rubor; 
Tus ojos en los míos para cambiar con ellos 

Inmaculados rayos del fuego del amor. 

Consiente que mis brazos estrechen tu cintura; 

Reclina aquí en mis hombros tu alabastrina sien..... 

Ál Rio ha enamorado tu anjélica figura, 

y besa cotí recato tu delicado pié. 

El Sol 'acaba—-i mira í:—de sepultar su frente 

I Qué Cielo hay mas hermoso que el que nos cubre UÍJUÍ ? 

Mira esc azul tan limpio, tan íersoj solamente 

Habrá en el alma tuya tranquilidad asi 1 
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No sientes ua aliento purísimo de aromas 
Que te dilata el alma, que espíritu te dá ? 
Son brisas quo nos llegan de las floridas lomas 
Y las ¡sahumadas Islas que baia el Paraná. 

Si bajo de estos Cielos tan límpidos y hermosos 

No se alza entre sus nubes el trono del Señor, 

Bien pueden a lo menos alzarse majestuosos 

El trono de la gloria, y el templo del amor. 

Repíteme al o ída . . . . . ¡ despacio!—que no sienta 
El adormido Rio ios ecos de tu vo&i 
Repíteme, alma mía, que tu alma se alimenta 
Con el amor que puso dentro mi seno Dios. 

Mi amor! Deja—se vuela fugaz hasta ¡as olas 

El velo que cubría tu pudorosa sien; 

Las brisas se lo lleven, y que mis manos solas 

Te cubran y te guarden, mi enamorado bien í 

««af*®©»-
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o miró Sino lagrimas y duelo* 

Y á rogar por su patria se fué al Ciefov 
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EL 25 DE MAYO BE 1843. (*} 

'• Al triunfo, la sgorúa eíg-nió del moribundo, 
Al viva del combate, de servidumbre el ay ! 

Yo sé que vendrá un tiempo para la Patria mía 
De pas y de ventora, de gloria y hermandad.5' 

JUAN CARLOS GÓMEZ, 

Î 

i i ï B f f î H l I R A D L 0 ' s*> m i r a d i o * No Teäs e n e í Oriente 
^ f i # M , « i Tmendose los Cielos con oro y arrebol ? 

I l l l i i ä l S Alzad, Americanos, la coronada frente, 

Ya viene á nuestros Cielos el venerado Sol. 

E! Soi de los recuerdos, el Sol del Chimborazo, 

Que nuestros viejos padres desde la tumba ven: 

Aquellos que la enseña de Mayo, con su brazo 

Clavaron de los Andes en la nevada sien. 

Veneración ! las olas del Plata le proclaman, 

Y al Ecuador el eco dilátase veloz* 

Los hijos de los héroes ¡ veneración ! esclaman, 

Y abiertos ios sepulcros responden á su voz» 

(*) Corrc-jida por su autor en 1851, 
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Sus hijos í por qué huyeron de sus paternos lares 
Cual hojas que se lleva sin rumbo el huracán ? 
Por qué corren proscriptos, sin Patria y sin hogares, 
Â tierras estraojeras ä mendigar el pan ? 

Y, al asomar de Mayo las luces divinales 

Por qué ya no se escucha la salva del cañón. 

Los i vivas I de Sos libres, los cánticos triunfales, 

Y el ruido de las ondas del patrio pabellón ? 

La cuna de los libres, la Emperatriz del Plata 
Por qué está de rodillas sin victoriarte ¡ ó Sol Î 
Por qué, como oíros dias, sus ecos no dilata 
Guando los Cielos tiñes con oro y arrebol ? 

I I I . ' 

Embosa ¡ ó Sol do Mayo 1 tus rayos en la esfera, 

Que hay manchas en el suelo donde tu luz brilló. 

Suspende,-sí, suspende íu espléndida carrera, 

No es esa Buenos Ayres la de tu gloria, nó-. 

La luz de los recuerdos con que á mis ojos brillas, 
Para evitar su mengua, sepúltala ¡ por Dios ! 
La Emperatriz del Plata te espera de rodillas 
Ahogada entre jera idos' su dolorida voz IÎ1 

Un hombre ha renegado de tu homenaje eterno, 

Robando de tus hijos la herencia de laurel: 

Salvaje de la Pampa que vomitó el infierno 

Para vengar acaso su maldición con él 1 
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A1i, Rosas ! No se puede reverenciar á Mayo 
Sin arrojarte eterna, terrible maldición; 
Sin demandar de hinojos un justiciero rayo 
Que súbito y .ardiente to parta el corazón. 

Levanta "tu cabeza del lodazal sangriento 
Que has hecho de la Patria quo te guardaba en sí; 
Contempla lo que viene cruzando el firmamento 

Y díaos de sus glorias la que te debe á tí. 

La man-cha que en el suelo no borrarán los añosj-

Por que la tierra eu sangre la convertiste ya, 

Contempla, y un, instante responde sin engaños 

Quien la arrojó, y gozando de contemplarla está ! i t 

V 

Contempla lo que viene cruzando el firmamento 
Con rayos que indelebles en la memoria están, 

Y dinos si conservan memoria de tu aliento 

Los inmortales campos de Salta y Tucuraán. • 

Si el sello de tu planta se mirará en los Andes, 

O acaso en Chaeabuco, ó en Matpo, ó en Junio;. 

O, si marcando hazañas mas célebres y grandes, 

Habremos de encontrarlo por Ayacucho, en fio. 

Enséñanos siquiera la herida que te abruma 
Pero que hermosa y noble sobre tu pecho está, 

Y dinos que lidiando la hubistes en Ayuma, 

O íicaso en Vilcapuj.io, Torála, ó Moquegua. 
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V I 

AH, Rosas!-.Nada-hiciste por eî eterno y sari-to 

Sublime juramento-que Mayo pronunció, 

Por eso vilipendias y lo abominas tanto, 

Y hasta en sus tiernos .-hijos -tu maldición ca^ó! 

Cuando de bayonetas se despeñó un torrente 

Bordando de victorias el mando de Colon-,.. 

Salvaje, tú dormías tranquilo•-solamente 

Sin entre-abril* tus ojos al trueno del cañón. 

Y cuando ins hermanos al pié del Chimborazo 

Sus altaneras sienes vestían de laurel*. 

Al viento la melena, jugando con tu lazo; 

Por ía desierta Pampa llevabas tu corcel. 

vir 
Ah !' Nada te debemos los Arjentinos., nada, 

Sino miseria, sangre, desolación sin íin; 

Jamás en las batallas se divisó tu -espada, 

Pero mostrastepronto la daga de Caín ! 

Cuando á líi Patria viste debilitado el brazo 
Dejaste satisfecho la. sombra dei ombú, 
Y, al viento la melena, jugando con tu lazo, 
Las hordas sublevaste salvajes como tú. 

Y tu primer proeza, tu primitivo fallo 
Fué abrir con tu cuchillo su vírjen corazón,, 

Y atar ante tus hordas al pie de tu caballo 
Sus códigos, sus palmas y el rico pabellón, 
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V I I I 

Tan solo sangre y cráneos íus ojos anhelaron, 
Y sangre^ sangre á rios se derramó do quier, 
Y de partidos cráneos ios campos se cuajaron 
Donde alcanzó la mano de tu brutal poder. 

Qué sed bay en tú alma ? Qué biel en cada fibra ? 

Qué espíritu ó demonio su inspiración to dá 

Guando eu tu rudo labio tu pensamiento vibra, 

Y en pos de la palabra la puñalada vá? 

Qué fiera en sus entrañas alimentó tu vida 

Nutriéndote las venas su ponzoñosa biel ? 

Qué atmósfera aspiraste ? Qué fuente maldecida 

Para bautismo tuyo te preparó Luzbel? 

I X 

Qué ser velado tienes que te resguarda el paso, 

Para poder buscarlo con el puñal en pos ? 

Cual es de las estrellas la que te alumbra, acaso, 

Para pedir sobre ella la maldición de Dios ? 

En qué hora sientes miedo dentro tu férreo pecho, 
Para evocar visiones que su pavor te den ? 
En qué hora te adormeces tranquilo sobre el lecho. 
Para llamar los muertos á sacudir tu sien ? 

Prestadme, tempestades, vuestro rujir violento 
Cuando revienta el trueno bramando el aquilon; 
Cascadas y torrentes, prestadme vuestro acento 
Para arrojarle eterna tremenda MALDICIÓN. ..-.-. 
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X" 

Cuando á los pueblos postra îa bárbara inclemencia 
De un déspota que abriga sangriento frenesí., 
El corazón rechaza la bíblica induljencia; 
De tigres nada dijo la voz del-Sinai. 

El Bueno de ios buenos* desde su trono santo 

La renegada frente maldijo de Luzbel; 

La humanidad, entonces, cuando la vejan tanto 

También tiene derecho de maldecir como él. 

Sí, Roías, te maldigo ! Jaulas dentro mis venas 

La hicl de la venganza mis-boras ajiló: 

Como hombre te perdono mi cárcel y cadenas; 

Pero como Arjeotioo las de mi Patria, NO, 

Por ti esa Buenos Ayres que aliaba y oprimía 
Sobre su espalda un mundo, bajo so pié »n Jeób, 
Hoy, débil y postrada, no puede en BU agonía 
Ni domeñar siquiera tu bárbara •ambicio-a.' 

Por ti esa Buenos Ayres mas crímenes -ira- vista 
Que hay vientos en la Pampa y arenas en el mar; 
Pues, de los hombres harto, para^ofender á 'iärisio 
Tu imájen colocaste sobre el sagrado altar. 

Por tí sus buenos hijos, acongojado el pecho, 
La frente doblegamos bajo glacial dolor, 
Y hasta en !a tierra estraíia que nos: ofrece un techo 
Nos viene persiguiendo, salvaje, tu rencor.. . . . Î 
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X I I 

Mas J ay ! de la »fórmenlalos enlutados, velos 

Se cambian en celajes de nácar y Kafir, 
Y el Sol de los recuerdos nos grita de los Cielos* 
Que en pos de la desgracia nos viene el porvenir. 

HAY MAS ALLÁ, es el lema de su divina frente 

Grabado por la mano purísima de Dios, 

Y el Chimborazo al verlo lucir en el Oriente: 

HAY MAS ALLÁ, responde con su jigante voz. 

Al espirar los héroes> HAY MAS ALLÁ esclauaaron, 
Su acento conmoviendo de América el confín; 
Y, al trueno de los bronces, HAY MAS ALLÁ gritaron 
Los campos de Áyacucho, de Maipo, y do'Junio... .1 ! 

X I I I 

Si, Rosas, vilipendia con tu mirar siniestro 
El Sol de las victorias que iluminando está: 
Disfruta del presente, que el porvenir es nuestro., 

Y entonces ni tus huesos la América tendrá. 

Sí, Rosas, vendrá un dia terrible de venganza 

Que temblará en el pecho tu espíritu infernal: 

Guando tu trono tumben los botes de la lanza , 

O el corazón te rasgue la punta del puñal. 

Gomo revienta el Etna tremendo de repente, 
Reventarán los pueblos que oprime tu ambición; 
Y, cual vomita nubes de su ceniza hirviente, 
Vomitarán los pueblos el humo del cañón. 
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X I V 

Entonces, Sol de Mayo, los días inmortales 
Sobre mi libre patria recordarán en ti; 
Y te dirán entonces los cánticos triunfales, 
Que es esa Buenos Ayres la de tu gloria, sí. 

Entonces desde el Plata sin negra pesadumbre 
Te mirarán tus hijos latiendo el corazón, 
Pues opulenta entonces reflejará tu lumbre 
En códigos y palmas y noble pabellón. 

Y al estenderse hermoso tu brillantino manto, 

Ni esclavos, ni tiranos con mengua cubrirá; 

Que entonces de ese Rosas que te abomina tantos 

Ni el polvo de sus huesos la América tendrá, 
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Rio Janeiro Noviembre da 1844. 

1. <, , . . ' . , » » />'-={ 

I IJ K' O ¿O; L bronco son de súbita tormenta 
r* 2- --i Pflh i ( i- ^ 

%VÀ ¿ \Cfï Columpiase'el terráqueo pavimento; 

v \"i \ Z"2 Vf" Y el ronco trueno con fragor revieata, 
Y estalla el rayo y se desata-el viento. 

Y, cuanto mas el huracán dá paso 

Ál trueno, al rayo y á Ja nube errante, 

El Atlas y Jos Andes y el Gaucáso 

Tiemblan sobre sus bases de diamante. 

Mas, ¡anzadel cénit luces la frente 

Del astro rey que e!/Universo dora¿ 

Y la paz desde el trono de ía aurora 

Vuelve hasta los confines de-Occidente. 
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Pasa la tempestad, pasan hs olas; 

Pasan los días del nevoso invierno, 
Y renacen jacintos y amapolas, 
Bajo otro Sol vivificante y tierno. 

Cortamos con afán pasto que enerva5 < 
En on sepulcro venerada rosa ;-

Pero pasa el dolor, crece la yerba,... 

Y el rosal muere en la desierta losa. 

Todo pasa \ Gran Dios ! todo trasmudan 

Desde eJ grano de polvo basta el cometa,.. 

Y solamente sudolor no muda 

El corazón del que nació poeta ! I 

El canto del poeta es la armonía 
Que dei cisne la fábula revela: 
Que comienza su canto en ía agonfa,. 

Y del dolor, cantando, se consuela. 

Su suerte es cusí la suerte de la aroma, 

En su árbol espinoso suspendida, 

Que solamente con amor se toma 

Si al pié del árbol se encontró caída» 
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Su îujilivo brillo es el que inflama 
Lámpara que desvista la pupila, 
Que de la lumbre que su sieo. derrama 
Nace la sombra que à su planta obsila. 

Anjel en proscripción sobre la tierra 

-Camina peregrino entre profanos, 

Y dentro el corazón recuerdo encierra 

De otro ser, de otro amc-r, de otros hermanos 

Tibias reminiscencias tl-e otra rid* 
animada de Dios con los alientos. 
Que antes de ser de lo alto desprendida 
Vagaba en losgelöstes pavimentos, 

Recuerdo de una dulce melodía ' 
Que vibra en sus oidos hechiceras 
Recuerdo de la luz de uu claro dia: 

Eecuerdo de una eterna primavera, -

Por eso uu minado su memoria créa;, 
Intimo, santo, espiritual y puro, 
Donde su meute con valor campea 
Leips del bajo lodazal impuro. 
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Mezcla de sombra y luz, suerra la gloria; 

Sueña mundos de dichas y de amores, 

Y luego al despertar íoca la escoria 

De este prosaico mundo de dolores. 

Mundo estéril en si-—grane de arena 

Perdido en loa desiertos del vacío , 

Y que un mooton de insectos aco'ltae»á> 
Grandes por sa insensato desvarío.. 

Parodias de poder que alzan las manos 

Para medir la mente del poe ta , . . . . 

Sacrilega iaiencioo ! ! . . . ; . atrás; profanos.. <.\ l 

De rodillas callad.....Vés eí Profeta. 

Es la palabra del Señor calda : 

La que oyó el Sin ai sobre str cumbre:.' 

La que tocóla sien adormecida 

De Abraham bajo Mísera techumbre '; 

Es la palabra del Calvario Saátoí 

La que en el labio del pc-áta espida, 

Cuando en medio á la noche tjntoíia el canta 

Al blando son de la amorosa LiTa-. 



A R M: & tí í A ¡S » 

Cuando la tempestad bate sus alas 
Y se apaga la luz de las estrellas* 
Oscureciéndolas etéreas salas 
Del Hacedor las veneradas huellas; 

Cuando la luna pálida desliza 
Un rayo de su luz sobre las olas, 
O al través délas hojas sublimiza 
El negro mármol de las tumbas solas ; 

Cuando aí nacer el Sol canta las flores* 

O al mirar la mujer, su mente inquieta 

Cauta su corazón y sus amores, 

De rodillas callad.., . , és el Profeta, 

Su palabra és de Dios; su amor, profundo.. . -

Silencio ! ¡ Qué ? ¿ la humanidad suspira ? 
No és la grita bacanal del mundo. 

Atrás ia inspiración.......... atrás la Lira. . . . . . 
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I I 

Apaga, mi Carlos/ 

La vivida llama 

Que en tu ánima inflama 

AQUEL qae cuida 

La sangre en la vida, 

La aroraa en la floiv 

El joven y verde 

Retoño de palma 

Que crece en tu alma, 

Sus raices hundiendo, 

Y, apenas creciendo, 

Empaña su sombra 

Tu pálida tez, 

Arráncalo, amigo. 

De lo hondo del seno. 

Que son; de veneno 

Sus raices malditas, 

A'par que benditas 

Las flores que brota 

Para otros después. 



A R M" O N ÍAS* 

.111 

Poeta 1 ¿ aquí ? ¿ sobre la yerra a ¿trena 
Dó la sombra del Andes se dilata 
] Oh,, Carlos, por piedad: aquí no suena, 
Sino el siívo del plomo que nos mata ! 

En los "brisques de Amé rica'raí madres 

No sonará en un siglo eí harpa'de oro; 
La lanza y el cañón'y el triste lloro 
Saludarán del Inca el réjio Padre. 

Mas alia de los ríos y la sierra; 

lías allá de ¡os llanos de la" Pampa, 

Donde.en cuajos de sangre el callo es-lampa 

El adiestrado potro en torpe guerra; 

Mas allá de matar, eí pensamiento 

No en la rejion de América se escucha» 

lín siglo hay que lidiar; y de la lucha 

Que conmueve del Àrides el cimiento 

Otros siglos saldrán. Sobre las olas 
Y los montes de América y sus galas, 

•El ánjel del futuro abre sus alas, 
Y en las etéreas cabidades solas 



à R ST ON Í A S'. 

Le canta el porvenir. Guando las pliegue 

Reposará en la sien del Chimborazo, 

Y al inundo'de Colony tendido el brazo, 
Bendecirá feliz.—»Entonces llegue 

Â tus nietos la Lira y la esperanza; 

Que el Jéoio entonces si á la gloria aspifa> 

Las leves cuerdas de la blanda Lira 

No cortarán log filos de la Janza, 

I V 

No cantes» Garlos mió; no cantes, y tu mano* 

Desprenda de k Lira las cuerdas al vibrar: 

For compasión no can les—Yo te amo como hermano* 

Y al abrazarte quiero lus ojos sin llorar. 

Tus primitivos cantos, son puros y suaves 

Como la luz del alba para anunciar el Sol: 

lus pensamientos, tristes, como las tiernas aves 

Cnando ú morir empieza del día el arrebol. 



A R M O N Í A S . 

No cantes, no; mi acento también era de amores 
E3 trino de las aves, en mi primera e d a d -
Pero después mi labio se enmudeció á las flores, 
Y boy canto solamente la ronca tempestad* 

Ei astro de mi vida distante del ocaso 
Se oscureció entre nubes al irradiar mi sien; 
Y en sempiterna noche, mi vida es el yerbas© 
Que bate de las ondas el rápido vaivén» 

Si hubiera ido con ellos y con la hoz filosa, 
Cuando,á cegar las mieses los labradores van, 
Tendría alguna patria, tendría alguna diosa 

Y un rato de sociego para comer mi pan. 

Oiría de mis padres los candidos consejos» 
Dejos prendidos leños á la amarilla luz; 
Y, cuando ya del mundo se despidieran, viejoŝ  
Iría por las tardes á venerar su cruz. 

Y el sitio de su techo, mas larde con mi esposa, 

Del nuestro fuera sitio como heredado bien; 
Y el mió ocuparía mi prole cariñosa, 

„Hasta llevar mis huesos junto á la cruz también. 

16 
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Pero i ay 1 la ins del alma, tan solo alimentara, 
Y vivo cual arista que lleva el aquilón; 
Sintiendo, cual sarcasmo de mi fortuna rara, 
Que si rae falta suerte me sobra coraron. 

Quien sabe si la copa que rebordó temprana 

Me guarda todavía las heces de la hiél l 

Quiera sabe, si, quien sabe si llegaré mañana 

Al pié de tus umbrales para dormir en él i ! ! 

Y, en lanío que las playas del eslranjero habito, 
¿Qué pecho conmovido palpitará por mí ? 
¿Qué aliento por rai frente discurrirá bendito 
Para apagar acaso mi sufrimiento así? 

Cuál voz me pertenece ? Cuál alma me adivina t 

En qué amoroso seno reclinaré mi sien? 

Quien es la que su/rostro sobre mi rostro inclina 

Y me habla misteriosa de sus amores; quién Î 

Ninguna | ay Î Quién ama del pobre PEREGMNO 

Su pálido presente^ su escuro porvenir ti 
« a • * * e * f r i » d » « gr # *; * * •• r % » o ê « * « * « * * , » * * * » 4 • 9 

Si encuentra alguna: ima, perdida en su eamjno 

La fiebre dfr su mano le secará el vivir. 



A R M O N Í A S -

NO cantes, caro amigo. De fa sensible Lira 

Mis fibras se ablandaron al inspirado son; 

Y el balito del viento que por mi sien suspira 

Conmueve y estremece mi herido corazón. 

Mas joven que tu amigo no elevarás el canto; 
No aspirarás mas joven el aura popular; 

Y al descender los años habrás llorado tanto 

Que se helará eu tus ojos la lágrima-al brotar. 

Y, tras los desengaños, el frió escepticismo 
Te filtrará cual filtra la nieve por la flor, 

Y dejará insensible dentro tu pecho mismo, 
Como en la flor el ámbar, tu fraternal amor. 

Y si ora te enamoras déla insensible piedra<>-

Del ave, de la hormiga, del huérfano alhelí, 

Mañana de las tumbas arrancarás la yedra, 

Indiferente el muerto y el vivo para tí. 

Y un dia de ventura, mas tarde será vago 
Recuerdo que los velos del tiempo cubriránj 
Como al nadar un cisne por ajitado lago 
Sus huellas poco á poco despareciendo van. 



m A R M O N Í A S , 

No cantes—vulgariza tu sien entre los hombres, 
En medio al laberinto te mirarás feliz— 
Pues con saber tan solo sus rostros y sus nombres 
No perderán tan pronto tus flores el matiz. 

V 

Mas sí tu alma necesita 

Romper los terrenos lazos, 

Ven, dulce amigo, á mis brazos 

Y conversemos los dos. 

Que unísonos confundiendo 

Tu corazón con el mió, 

Cuando eí mando nos dé hastío 

Conversaremos de Dios \ 

Y, al cesar nuestras palabras, 

ÏLt te volverás al mundo; 

Yo me volveré al profundo 

Arcano del corazón; 

De donde arranco, mi Carlos, 

Pedazos de mi existencia, 

Al sacar de la conciencia 

Raices de la inspiración. 



ÂFAiA 

Bone© alarido., 6 melodiosa voz. 

No lates, no, para formar el eco 

De ajenas voces; tu primer acento 

Solo fué tuyo, tu postrer aliento, 

Sin mezcla alguna volará hasta Dios, 

Apura, apura con amarga risa 

Corazón mió tu letal veneno? 

Apura, apura que del cáliz Heno 

ïkbes y miras <jue rebosa mas. 

Hoy es un dia de los mil que pasas 

Como las sombras de la tarde, triste, 

Como la flor que el huracán enviste, 

Y quiebra y yerma en su YOlar tenaz. 



A R M O N Í A S . 

En que la vida con dolor te pesa. 
En que está fría y sin valor el alma, 

Y una salvaje y desabrida calma 

Remplaza el fuego de tu ardor febril. 

Que el mundo miras y del mundo ries. 

Risa mas agria que la hiél que bebes, 

Y en otro mundo á palpitar te atreves 

Que allá te forjas en delirios mil. 

Que vengan ora â prefijarte leyes 

Esos pigmeos que su voz levantan, 

Y creen que el arte de temor espan&iíi 
Dogmas dictando con hinchada voz. 

Que del discuten; sin saber que el arte 
No es otra cosa que la misma vida. 
Que de vigor é inspiración henchida 
Rompe sus diques y se eleva â Dios-

Diles que vengan y profanos dicten 
Formas al arte, la misión al vate; 
Que hablen de leyes y tenaz combate 
De un arte viejo y el que joven creen. 

Que den preceptor y formulen dogmas»* 

Que abran programaste sonoros ternas 

Bellas escuelas, y á la vez sistemas 

Que á los poetas; su d-estiiMX défi» 



A K M -O N 1 A S 

Que vengan hoy á prefijarle sendas 

Â lo que sientes palpitar violento» 

Y después vayan á decir al viento: 

•••*< Torced el vuelo y caminad ahí/ ' 

Diles que pongan sobre tí su man© 
Y digan luego si cual tú latiera?; 

Si alguna vez inspiración sintieron. 

Para ser jueces de la que hay en tí. 

Exhala* exhala ú tu capricho/libre; 
Corazón mió, tu dolor, ó risa,. 
Tus temporales, ó lijera brisa, 
Ronco alaridos ó melodiosa voz» 

Es tu misión la inspiraeionqn«. sientas; 

Tu arte, es tu vida; tu sistema, tu alma, 

Altiva ö mansa, con ardor ó calma; 

Y tus preceptos los „que poßga Dios. 

No temas, no, déla censura, y baria, 

Corazón mío/ su severo juicio^ 

Sino es su fallo para tí propicio, 

No menos libre volarás do quier. 

Ella se ocupa en levantar murallas 

Para encerrar el sentimiento en ellas; 

Y el corazón en agrandar las huellas 

Por donde pueda sin temor correr. 



A R M O N Í A S ' . 

No temas nunca, y como nave osadas-
Suelta tus veías á merced del viento, 

Y cuando sople Vendaval violento 

las olas rompe del rujíente mar. 

Y cuando pliegue sus inmensas alas 

Y quede ei mar trasparentando al Gielo? 

Entonce suave con tranquilo vuelo,, 

Podrás la linfa sin afán surcar, 

l Quién hoy se atreve á señalarte rumba 

Cuando tú mismo tu destino ignoras? 

A tí, misterio, que ignorado lloras^ 

Arcano inmenso que formara Dios 11-

Exhala, exhala á tu capricho, libre., 

Corazón mío, tu dolor ó risa, 

Tus temporales* 6 ¡¡jera brisa, 

Honco alarido, ó melodiosa voz, 

% ie Octubre 18. „.-.. 
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Rio Janeiro 

fcm-jtí^-^-CSS*"«* 

Y á la eternidad cayó. 

Eco lugubre del tiempo 

Que con fatídico sou 

Nos manda que repitamos 

En cada momento; ¡ adiós ! 

Pero el mundo solo mira 

Porvenir en el reloj: 

Dá ¡a w\a>.'y desespera 

Alguien que espera las dm,.. * 

Las does espera #el dia 

El pobre trabajador, 

Y Jas doce de la noche 

El amante corazón. 



A R M O N Í A S » 

Las horas «fue vari pasando 
No se cuentan öl reloj, 
Cuenta el hombre lag que fallait 
Mas nunca Jas que pasó; 

Así al sonar la campana 
Suele en secreto decir : 
si Las que ha de marcar espera,? 
eí For que esperar es wi r . " 

Ès3 pues, entonces en el mundo fnio 

indiferente para mi el reloj z 

Pasen las horas á su antojo, pasen, 

ïraênnlelo mismo que las diez-, ks dos, 

"Yo nacía espero—mi cansada vida 

M llorar puede ni sentir amor : '(*) 

Del llanto mió se agotó la fuente, 

"La llama activa dei amor murió« 

Ya con él mundo ¡os estrechos laíos 

Mi descontento corazón rasgó ; 

Lo mismo el dia de mañana espero 

Que ayer las horas esperé de h®y* 

(*) Verso del Sr. Echeverría 



A RM O'N'l A S . . 

Activo foco de pasiones mi alma 
â los incendios.del amor cedió, 

Y grande placa de cristal mi mente 

Wida y verdadeslrasparentes vio. 

Sé que si escucho de mujer querida 

> Latiendo el alma su amorosa yaz, 

= 0 eFla se engaña al pronunciar, " te ani©^ 

O á mí me miente con dobles mayor. 

Sé que sí el seno de los hombres.busco 

'Y mi cabeza y corazón les dol, 

Luego que espriman de mi ser la esencia 

Con risa amarga me dirán: ¡ adiós! 

Y sé que es hoy lo que será mañana 

H Mundo, eí hombre, la mujer y el Sol i 
Y pues que todo lo que viene he vist© 
Traen me lo mismo,que las diez, las dos* 

Yo nada espero:—ni dolor ni risa 
En la indolencia que mi ser c a y ó -
Si hoy tengo hastío le tendré mañana; 

* Es mueble inútil rpara mí el reloj-. 



TOA LAGRIMA i 

Una lágrima de amor. 

¡ Ayf> fué gota de rocío 

Que en la noche se perdia; 

Ni una flor abrió su cáliz 

Â esa lágrima do amor l 

Tu que gozas cpaiido p8ga§ 

Coa desdenes rtiipäsron, 

Fué mas tufa que1 tú misma 

Esa lágrima de amor, 

ï'Ay, me matas y^e places, 

Mas me ^eaga el justo Dios; 

Pues no sabes í;ayí elptéció 

Pe una lágrima de amor ÎII 

--»#||&*<·~ 



Rio Janeiro. 

w*- Tl ^""ï oß estranferos mares 

L « ^ ^ , ^ 5 ^ Vagando peregrino. 

No vierte claridad; 

Y al golpe de las ondas 

Que azotan mi barquilla.» 

Me alejo de la orilla 

De la felicidad. 

La seoda del proscrito 

No brota nunca flores, 

Y el ¡ ay Î de sus amores 

No encuentra un corazón; 

Se estingue en el vacío 

De su desierta vida. 

Corno la luz perdida 

De fatua exhalación, 

19 
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De lágrimas opreso 

Mi corazón sospira, 

Y en derredor no mira 

Sino horfandad de amor; 

No hay en la tierra un seno; 

Donde posar mi frente, 

Guando doblar se siente 

Bajo glacial dolor. 

Las esperanzas verdes 
De mi temprana vida, 
En la estación florida 
Se acongojaran ya; 

No hay en Ja tierra un labio* 

Que con su aliento quiera, 

Mi mustia primavera 

ReaDÎmar quizá. 

Con eí destino adverso 

Mi corazón combate, 

Y ante el dolor se abate 

La fuerza del vivir; 

No hay ojos en la tierra 

Que quieran con su llama, 

Iluminar la trama 

Frájil de mi ecsistir. 



A R M O N Í A » 

Cual muere paso á paso 
La claridad del dia, 
Se estingue el alma mía 
Sin porvenir.,.ni luz ; 

Un día el peregrino 

No habrá para su fosa, 
Ni el llanto de una hermosa,, 
Ni lápida ni cruz 1 

• *^*«íf3?*í3?eí™» 
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£ **? 1 »í • C* '-'ue gra^° cíl e s f e papel" 
'* T'l* i*" °. I ¿ Qué h aremos, Julio, con él T & "tí1: v 'e 

Consumirlo ¿»o es verdad ?" 

Poes lo- mismo es necesario 

Çuc se consuma mí vida, 

Para dejar eslingnida 

Dentro-el alma mi amistad,-

Si es grato en la dura ausencia 

Eí recuerdo de un a-ínigo, 

Bí que bas dejado conmigo 

El que mas te- quiere à tí. 

Y di siempre allá on Europa«,, 
Al mirar et Soi naciente, 
* ' Viene de alumbrar la frente 
" De quien ha pensado en mí," 

- • & % & & — 
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%ÊÈ W I I I E110R* no t e profana 

Ä ^ S i ^ M üabíaríQ. de amor mi toz mundana, 

S ^ i i í l Porgue yo sé que con tu mismo ßliento 

El fuego enciendes que en mi pecho siento. 

La cristalina gota 

Be! Manto matinal sofere las flores; 

El pequeñuelo arbusto 

Besando el mar desde la peña rota; 

Al espirar el Sol, los rail colores 

Que huyen ia noche con su ceño adusto; 

De los niños la risa y las congojas; 

Do las palomas el sentido arrullo;, 

La música de! céfiro en las hojas, 

Yel crisíal de uoa fuente y su murmullo, 

Fueran siempre, Señor, al alma mía 

El terso espejo do tu imájen vía: 

Dô mis ojos, Señor, te contemplaran 

En tu esencia de amor y de pureza, 

Gomo el trueno y el So] me revetárá" '̂-

TE omiciente poder y tu grandeza. 
20 



A R M O N Í A S . 

Pero nunca jamás te halle mas bueno, 
Ni mas sublime en débil creatura, 

Que ai sentir eo mi seno 
Este mar de inquietudes y ternura. 

Hoy no vivo por mí—vivo en la vida 

De una mujer qoe á revelarme vino, 

La esencia celestial que hay escondida 

En cuanto es obra de tu Ser divino. 

Hoy sé que puede un corazón humano 

En otro corazón sentir sus penas, 

Y en la ¡eve presión que hace una mano 

Trasmitirse la savia de las venas. 

Hoy sé que puede la abrasada boca 

Ceder el agua en medio del desierto; 

Por evitar un [ ay 1 darse una vida; 

Y adorar cuanto mira y cuanto toca 

Bella y amante la mujer querida. 

Esa tu mente fué, Dios jenerosa, 
Cuando ese imán pusiste dentro el seno, 

Que arrastra misterioso 

Un ser hacia otro ser, de encantos lleno-

Y eso es, mi Dios, loque en mi pecho siento : 

El calor mismo de tu mismo aliento; 



A R M O N Í A S . 

Y no ä tu gravó Majestad profana 

AI hablarte de amor mi voz mundana'. 

Si tú me has dado 3o que siente mi alma 
Si tu me bas dado la mujer que adoro, 

Ha2 que yo goce en caîma 

Su dulce amor, raí celestial tesoro. 

En plácido sociego 
Hazla mia no-mas—solo con ella, 
Mas te veré, Séfioiv cuanto mas bella 
La halle á la luí de mi amoroso fuego. 

Una'cabañaen las desiertas Islas 
Del alto Paraná, seráme un Eden, 
Si allí, en mi seno su cabeza hermosa;, 
Tiernos rais ojos contemplarla pueden. 

Sentada en mis rodillas 
Coronada de flores, 

En la tarde tranquila y silenciosa, 
Del rio en las orillas, 

Tú escucharás, Señor, nuestros amores 
En las voces sentidas 

De dos almas en una confundidas. 



A D M O l f Í A S . 

Elia no inspira sino amor del CielOj 

Porque lauto de Cielo representa 

Que á veces creo que remonta el vuelo 

Y en ánjel ó en perfume se me ausenta. 

Ella no exalta, no,, raí fantasía; 

Ella hiere, Señorv con májio encanta 

La sensibilidad del alma tnia; 

Como la luna sobre el mar sia ola?, 

Como en el templo el rel ij i oso- canto ? 

Como en lo espeso ele las selvas solas 

La música del viento, 

El quejido de amor de las palomas,, 

Y el penetrante aliento 

D# los auras'besando ios aromas. 

Ella es la imájen que forjó mi meofê 

Allá en mis creaciones de poeta, 

Cuando de mi'a Ira a ardiente 

La inspiracioó secreta 

Me hiciera imajinar lb quo no via,. 

En mí ambición de amor y poesía. 

Ella oo siente sino amor del alma* 

Y pudorosa y tímida y amante 

h mi sensible voz pierde su calma, 

Pero en su virjen seno,. 

De sueños do aoje! y suspiros lleno, 

Biflor de su virtud qpeda fragante. 



A R M O N Í A S , 

Mujer de corazón, ama y padece* 

Y en su mismo sufrir su amor se esciía, 

Gomo abre y enrojece 

La rosa con el Sol que la marchita. 

Mujer en so belleza, 

Y ánjel en su bondad y en su pureza, 

Aun suo comprendo si en mi amor profundo 

Me vence el Cielo^ ó sime vence el mundo» 

Solo sé que contento, 

Cuando á su lado estoy,, mas pienso en ella 

Que en los ardores que en mi pecho siento, 

Aún cuando la amo tanto y és tan bella. 

Dame dicha, Señor, en mis amores, 

Dame paz y sociego, 

Que á tanto amor son tantos los rigores 

Que á tí levanto mi sentido ruego. 

Á tí á quien no profana 

Al hablarte de amor mi voz mundana, 

Por que yo sé que con tu mismo aliento 

El fuego enciendes que en mi pecho siento, 
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&î íV íí ÜÉ te kan hecbo ias fl°res 

¿ f ^^c * #,̂  Que burlando su aroma y SUS colores 

f ? '^"^y 2 Vas á humillarlas en su propio trono ? 

Por qué pones ai lado de 3a rosa 

Tu cintura jentií, tu freo te hermosa? 

Por qué te acercas para hacerle agravios 

Al clavel purpurino con tus labios? 

Por qué á la flor lijara 

De la leve inocente enredadera 

A acariciar te atreves 

Con tas manos mas puras y mas leves ? 
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Por qué la esencia pura 

"Que exhalan ellas de su cáliz lleno, j 
Humilia con sus hálitos tu seno ! 

i ' 
J Perfumado de amores y ternura ? i 
s ' i 

* J 
; ! 
i • . í 
í .i 
! Déjalas donde habitan; ..\ 
[ Donde amanecen y se ostentan bellas, j 
| Pues las flores mas lindas se marchitan ! 
í y 
; Si estás en el jardín al lado de ellas. j 
t • i 

! • ' 'I 
i í 
1 Deja esos brotos pobres de la tierra 

•Que gozeo de su .corto y fugaz (lia, 
i Que bario aroma y beldad en íi se encierra* I 

Brillante .flor de-hermosa poesía. 

î'Ior que en mis sueños de oro 
ïmajiné en mi seno colocada:.* i 

Que luego á mi ilusiou dejó burlada : I 

Y que sí masse esquiva maâ la adoro, | 

°"©@^—* 
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+ fà $ñV?$ OM las- sombras de la noche. 

$ ^ £ *"jf Suspirando c¡ corazón. 

Llega ai pié de tus-ventanas 

A cantar ei trovador. 

Todo es mudo y misteripsb,-

Tòdo sombras en redor; 

Niña hermosa que despiertas 

¿Tú no hospedas el amor? 

Escucha SUS cuitas ¡ oh niña, por J>ios ¡ 

Abre, jbermosa, tus ventanas 

Que aun no brilla el claro Sol; 

Y !a luz de lus pupilas 

Sea el Sol del Trovador» 

Abre, niña, que macana 

Palpitando el corazón,, 

Rogarás porque te niegue 

En las noches el amor. 

Escucha sus cuitas ¡oh niña, por Dios 



DECLARADA LA INTERVENCIÓN ANGLO-FBANCESA. (*) 

Rio Janeiro, 1845. 
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i^-i Kl) gppi IllJIsltl Us nave& de !a Europa sobre el p]at3j 

1 ¡ É B 1 Í Í Hacen. la onda jemir; y de sus Reyes 
Otra vez por îus playas se dilata 

El éco de su voz diclando leyes... 

Se oscureció aquel dia, 

Rayante Jtiz de tí, sombra de Europa, 

En que al hïiir las oaves de Inglaterra. 

Dando á tus playas eon pavor la popa, 
Dejaban sus pendones 

De alfombra ensangrentada de tu tierra. 

Y en sus rendidas armas 

El símbolo primer de lus blasones. 

Se oscureció aquel dia. 

Sin noche eo Mis anales, 

En que del Plata las jigantes olas 

Sorbiéndose las naves españolas, 

Lanzabaná tus manos 

Para adornar tus Santas Catedrales, 

La enseña de los héroes castellanos. 
(*) Publicada en öl N A C I O Ä A L . 
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Qué ha sido de lus tiempos, Patria mía 7 
Qué lia sido de tus glorias y íus hombres ? 
No eres mas que una lápida bordada 

De entibíenlas y de nombres^ 

Sobro cenizas descansando fría,, 

De polvo y de malezas rodeada 5 

Buenos Áyres ! ¿ Recuerdas aquel tiempo 

De libertad, de gloria ?—Poes el mundo 

Que, cuando grande, te batió las manos. 

Desprecio siente ó desamor profundo, 

Cuando esclava te vé de los tiranos» 

Y yo> yo que te debo 

La vida que respiro, si prolijo 

A n ombrà r te mea t rev o, 

Es porque yo respeto !a-grandeza 

De tus pasados dias¿ . . . . eomo al hijo, 

En cenagal de vicios degradado, 

Le doblamos de paso la cabeza 

En homenaje desa padre honrado. 

Te insultan ¿ y por qué ? ¿ Lo ignorase Habla 

Pregúntalo al gaucho qus consientes 

Jugar con tus destinos* cual un dia 

Jugaba á degollar los impotentes 

Toros prendidos al certero lazo, 
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Y en salvaje alegria -

Mostraba tinto de su sangre el tomo-, 

Cuando allá emtrelas bordas de la Páñipa 

Era de Satanás alma y estampa. 

Ante la luz del siglo en que \ivinios5 

Ante la relijion y paz del mundo, 
La sangre con que eifpafia nuestro suelo. 
Y su sed de delitos insaciable, 
Son un sarcasmo bárbaro, ecsecrable 
A su siglo, á la paz, al inundo, al Cielo. 

El linde de los pueblos 
Ta no marcan sangrientos los aceros ; 

Ni su poder levanta 
Cristiano pueblo en cráneos esíranjeroSs; 
Pisando de otros pueblos la garganta. 

Y Rosas, la primera 
Reputación del siglo, iluminada 

Con las llamasdel Tártaro : pjgniéo, 

Jigante en lo atrevido— " donde quiera, 

••Dijo, alcance mi roanoensangrentada, 

Soy yo quien lo deseo, 

Brote sangre la tierra, y -sangre y sangra 
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Y las olas del Plata-, 

Y el Uruguay salvando sus lejiones, 

De un pueWoJóve», traicionado, hermano,. 

Hizo teñir sus campos do escarlata p 

Borrando cotí l'a. ley de sus cañones 

La cara Independencia que le dieroß 

Jcoerosos los viejos campeonas, 

Los ecos de] cañón vibrando fueron' 

Poivlas olas atlánticas á Europa, 

Y la Europa escuche*.. , . \ Gansada dijo, 

Gomo Dios á la mar ei tú linde fijo, 

DG aquí no pasarás ". ,.'.•. Y'ved la popa 

De las guerreras naves do repente' 

Desplegar en c! Plata las banderas 

De la Francia y de Albion.. : . . v 

¡.Triste destino-

Es el tuyo, infelig pueblo arjentino 

Por la ambición de un déspota insolentey 

Tienes que soportar las estï;anj«ras 

Penas de justa le y,'siendo inocente 

Así pura estirpar'yê^ba dañina, 

Si caba el labrador itroíanda- hta el la -

En estenso jardin, hiere por ella 

La rai« de la inocente clavelina/ 
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El, nada mas. Su Jopo desvarío, 

Su sed de sangre* su ignorancia terca 

Labra tu esclavitud, iu yago impío, 

Y de ignominia y de baldón te cerca» 

l Te pesa ver el pabellón de Mayo 

Por ía primera vez escarnecido ? 

Pues sacude el desmayo 
Pronto del coragon- Eo el momento 
Un cadalso levanta, y suspendido 

Amanezca el salvaje 
..Con la melena ensangrentada ai viento. 

Un cadalso, dos, cíen ó mil cadalsos 

¿Qué importa ?—son la cuenta del verdugo 

Mas por librarse de tamaño ultraje,, 

Si es necesario que sacuda el yugo 

Ai fin un pueblo uncido, mil gargantas, 

Contadas por la ley, ya no son tantas; 

Y el pueblo que las corta, con sus manos 

Se libra de la afrenta y de tiranos. 

El, nada mas. Astuto y sin coraje, 

No le acompaña al crimen la osadía, 

Y culpa á los proscritos de ese ultraje. 
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l MentirajPátfía -'íítftf l< 

Mentira,, como su alma., etópon£oñadá;u 

Negra como ia saagre de'suseíio •;• 

Torpe como su estirpe renegada ;• 

Agria como ía leche con veneno 

Que nutrió sus entrañas, cuando ai mundo. 

En vez-'de madre, fe abortó ei profundo. 

Î Men tira ¿ Patria m ¡a! 

Arjeníino y traidor, no alumbra ei dia : 

Y tus proscritos por do quier errantes 

Sin hogar, y sin pan y peregrinos, 

Son desgraciados, sí, pero Arjen linos. 

Ib campo aíiiertoj döh'Üesiiudalíente,-' 

A ios tiranos por doquier IJüsearori, 

Y, á par dçl brazo él corazón valiente. 

Quebraron lanáás donde lanza halla fon 

Y solo al pié déla bandera nuestra, 

Y mandados en lengua de'Castilla, 
Centellaron los sacies cri su diestray 
Para lavar eon-sangre tu üiancHláv 
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Si á 'la faz otra rvèí de5Ias^aoíoíieí¡ 
La Francia boye la^ííorra, 

Alzando á Dios el alma esperanzada 
¡' Oh llosas S oíra ver te probaremos 
Que cañotas y ejércitos tenemos, 
Mientras tengamos corazón y tierra : 

Mientras haya arjentiaos 
Que I ¡even, como yo, sobre su frente 
La libertad y el patriotismo escritos, 
Y dentro eî coraron la fiebre ardiente 
Del odio por tu nombre y tus delitos : 

Hombres quó, como yo, ni désespérai 
Guando is halaga la fortuna un'dia., 

Ni la victoria esperan 
Mas.qu®. de su tesón -y su osadía i-

Gomo yo, que mi credo es la victoria; 

Mi fé la libertad/ y mi esperanza 

Él porvenir, de cuyo Sol hermoso 

'•Un destello do quier mi-mente alcanza : 
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Destello bendecido ípor mi Uca, 

Hoy bajo el arco tropical radioso 

Donde el ClielOj la íaz y el campo ¡öspjkai 

Ayer sobre las ondas del Océano, 

Bajo el dia sin Sol del yerto polo, 

Cuando perdido y solo, 

A las fraguas del rayo alcé la méate 

Coa la ¡ira de bronce entre mi mano; 

Y al son de las tormentas y los -Vientos,. 

Rujiendp mis acentos, 

Lancé una maldición sobre tu frente. 

(*) Atusion al P E E E Ç T Í Í S O , 

r - S O ^ - -
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En el mar—Abril de 1846. 

" De su noche eternal rasgando el velo 
Un dia de oro apareció en el Cielo." (*) 

mmmBmBmm 

l í l ÏÍÍ illIA e t e r n 0 á Sü memoria i 
U$m °& 3S88Ï5 La primer hoja de gloria, 

i l 8 1 I Ï Í l l Í E n <3UQ comienza la historia 
De sn ardiente corazón í 

Historia corta, escondida 

De su pecho en lo profundo, 

Pero que vale una vida 

Inefable sobre el mundo; 

Un siglo en la creación, . 

(*) Aun cuando esta Armonía no hace parte del PEREGRINO , poema del 
mismo autor, puede sin embargo considerarse como un episodio del caato XI, 
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Dia cuyo Sol divino 
Lanzará siempre al eamjno 
Del errante PEREGRINO. 

Un rayo de claridad. 

Recuerdo beüo y constante, 

Que en su memoria iocrusíado, 

Goal magnífico diamante 

Dará luz al desgraciado 

Recuerdo de su horfandad. 

Qué importa que el DÍA DE ORO 

Le mostrase su tesoro 

Gouio rápido meteoro 

Su luz en la lobreguez ? 

Bendito el hombre que diga: 

" Mi alma un recuerdo en el mundo' 

" De felicidad abriga, 
(i Quo robó á un: solo segundo 
4;< En una suprema vez." 

Gracias, hermosa Señora? 
El corazón que atesora 
Tu pura ímájen que adora, 
Gracias rendido te dá. 

Sola una vez en la vida 

Fué feliz el PEREGRINO;-

Gracias, su bella querida, 

En tu recuerdo divino 

Grabado ese tiempo está. 
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Sus primeras impresiones 

Fueron esas afecciones 

Que sienten los corazones 

Eu su primer juventud; 

Esas dulces simpatías 

Tranquilas y fraternales, 

Que las almas de armonías 

Gozan casi virjinales 

En su tierna beatitud. 

Y eí amor de esa María, 

Que en otro tiempo creía 

Su entusiasta fantasía 

El fuego de la pasión, 

Era apenas el ambiente 

Purísimo de su alma. 

Que ajilaba dulcemente, 

En su primitiva ealma 

Su sensible corazón. 

Era el amor á las flores, 
El amor á los colores 
Con que pinta los albores. 
El risueño amanecer; 

Pero no estaba en su send 
La vida de las pasiones, 
Con su savia y su veneno, 
Con sus rudas impresiones, 
Con su salvaje poder. 
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Poder que hiere de muerte 

El pensamiento mas fuerte, 

Y que no deja otra suerte,. 

Que el suicidio ó el amor, 

Ay ! tú lo sabes, Señora j 

Tú fuiste quién en su pecho 

Marcó la primera hora 

Del temporal que deshecho 

Batid á la pasión en flor ! 

No lastima niss la frente 

El rayo rojo y ardiente I 

Del Sol que brilla inclemente 

Bajo clareo ecuatorial, 

Que tu lánguida pupila* 

Cuando en; un año de penas,. 

Estuvo fija y tranquila, 

Quemando su alma y sus venas 

€on su rayo celestial 

Y no ruje una tormenta 
Del trópico mas violenta, 
Guanclo la calma fomenfe 
Bel Éter la pesantez, 

Que en los senos de su alma-

Su oculta pasión rujia. 

Fomentada por la calina 

Que en tu rostro percibía 

Y en tu finjida esquivés. 
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Mas el náufrago que toca 

Casi espirando la foca, 

Donde-á sus fuerzas convoca 

Para alabar al Señor, 

No sien te, no, la alegría> 

El puro contentamiento, 

Que el PEEEGRWO aquel dia 

En qae bebió de tu aliento 

El primer soplo de-amor. 

Tibio el Sol de tus rigores. 

De su alma entonces las flores 

Volvieron á sus colores 

Y á su frescor otra vez; 

, Y al soplo vivificante 

El cáliz todas abrieron, 

Y de su aliento fragante 
En tu atmósfera esparcieron 
Los hálitos de embriaguez. 

Recuerdas? ¡Como te quiso Î 
Como vio hecho un paraíso 
De oculto májico hechizo 
El universo por tí ! 

Recuerda£.? Teresa, el Lago, 

Y la Luna y la barquilla? 
Recuerdas el dulce halago 
Con que del mar á la orilla, 
Te hablabla una tarde así: 
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te Alma del-alma mía, cuan bella es esta hora 
ee Sintiéndote á mi lado y á ovillas de la mar I 
se Ay ! como eres hermosa ! El Sol se descolora 
íf No ves ? Se ha enamorado de tu beldad quizá, 

41 Yo sé que es muy sublime para que dure mucho 
í ( La dicha que los Cáelos me han regalado en ti; 
st Mas no pensemos esto—Guando tu vox escucho, 

" De todos los mortales yo soy el mas feliz. 

" Mi orgullo es el amarte. Mi lauro de poeta, 

" Poseer para mi Lira tu celestial amor; 

" Tener, entusiasmado, dentro la mente inquieta 
S( Los últimos sonidos de tu adorada vo2. 

íe Que liada es tu cabeza, mi enamorada hermosa i 
41 Que bien una corona vendría en esta sien ! 

*' Cuan dulce es tu mirada ! Tú no eres una Diosa, 
(C Pero algo eres al menos mas bello que mujer/' 
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Con tu amor, entusiasmado/ 
Fué rauy feliz á tu lado;' 
Fué también muy desgraciado. 
Bien—ya todo se acabó......,. 

Mañana también la historia 
De aquellos dulces momentos.. 
Se acabará en tu memoria, 
Sin fuerza ios juramentos 
Que de tu labio escuchó. 

Oh! no te ofendas, Teresa ! 
Todo en la naturaleza 
Nace y muere con presteza 
Por una ley eternal Î 

Y en el corazón humano, 
Solo hay un amor tan fuerte, 
Que pasa puro y lozano 
Desde la vida á la muerte, 
Y es el amor maternal l 

Solo también cuando el seno:, 

Siempre de suspiros lleno, 

Está tragando el veneno 

De la horfandad y el dolor; 

Queda en la memoria fijo 
Aquello que antes solía, 
Como bálsamo prolijo, 
Curar la melancolía 
Que nace del desamor-
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Mas tu eres mujer y hermosa, 
Muy sensible y jeoerosa, 
Para que pueda ominosa 
Ser la suerte para tí. 

Tú olvidarás al proscrito r, 
No importa: gracias, Señora, 
Por aquel tiempo bendito.. .•„. 
Un mes, un dia, una hora* 
El te lo agradece, sf. 

Bajo de Cielos estraños 
El transita lia muchos años 
Camino de desengaños 
En su triste juventud. 

Para poder en la yicla 
Sorprenderse con despecho, 
Al ver que la mas querida 
Mujer de su ardiente pecho 
Le guardó una ingratitud. 

Y mas que en el mar arenas.» 
En su eomon bay penas, 
Para poder las amenas 
Horas de amor olvidar 

Ya está contento el destino, 
Ya son horas del pasado, 
Ya suspira el PEREGRINO 

Por el viento acariciado, 
En los brazos de la r&ar. (*] 

(*) Véase al fia de las Armpníae los,M Pensamientos á Teresa." 
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CONDESA M WâMWMU 

Montevideo Julio 31 de 1847, 

l l i W i l l A> Señora, entre vos y los proscritos 

K Ü B H ^
 H a y a Ig0 d e eomm 9ue ?s «»P.««*-. 

l l i l l î l lÉ L a z o s c u a n t 0 mas tristes mas benditos; -
Pila donde el mortal se fraternfea: 

Union dé que hace el corazón alarde? 
Pura como el rotío dé la aurora; s 
Triste como las sombra» de lä taí»de— 
Fraternidad de lágríÉias; Señora. 

Ni en vos ni en eTIos-la meôïoria títt dia 

Podrá olvidar á lä Ärjehtinä Ptáyít: 

Ni el alma nunca suspirad podría 

Sin que un suspiro á Buenos AyWä yayai 
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Parece quo esa Patria hubiera sido* 

Por el Jénio del mai arrebatada 

De los brazos del Anjel, descendido 

A velarla en sa cuna inmaculada. 

Y que allí do no alcanzan los tiranos* 
naturaleza con su brazo alcanza, 

Y en las obras mas puras de sus manos 
Se cumple alguna májica venganza! 

Vos, Señora, nacida bajo un Cielo 

Dó siempre el Iris y la aurora víais, 

Eecien alzando el nacarado velo 

De vuestra juventud ¿ llorar sabíais ? 

Ah Î llegasteis allí I y en vuestra suerte 

Las flores con el llanto descoloran; 

Que en esa tierra de infortunio y muerte 

Hasta las piedras insensibles lloran, 

Disteisiin ánjel á la patria mía* 
Pero al arrullo del materno anhelo 
La tempestad del Plata respondía, 

Y asustado el Querub volóse al Cielo. 
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Llanto de madre vuestros ojos dieron; 

T, asida ai corazón la suerte ingrata^ 

Lágrimas v jetnidos se perdieron 

Entre las brisas del salvaje Plata, 

Yed 4 ay í Seííora, es vuestro propio llanto 
El llanto de.mil madres Arjantinas. 
¿Donde sus hijos son ? Ah ! como es santo 
El duelo de esas almas peregrinas i 

Allí donde -perdisteis vuestra bija* 

Allí arraneados desús brazos fueron; 
Y allí donde llorasteis tan prolija, 
Sobre sangre sus lágrimas corrieron. 

Mas vos, al menos, llorareis amores. 

Libre, en la urna vuestros ojos fijos.; 

Y ellas no pueden ni tejerles flores, 

Ellas no pueden ni llorar suSíhij.osí 

Ay, Señora ! tened en la memoria« 

Que esa patria infeliz que veis en luto,! 

Llorando siempre su perdida gloria, 

Miró nacer ¿vuestro tierno fruto. 

http://de.mil
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Que alïf, eö è] lâbio tnät^riiai bébisteîè 
Su prinier respirar; su primer grito r 
Quo allí, en el brassomaíèríiaíséiHïStéis 
El primer sueño de sú ser bendito. 

Que Ella enîos Gielbs ârjentï nos-mora i 
Quo allí os la diera Dios, y*ä Dios entonce 
Por su patria infeliz rogad, Sdiofa» „.. •. 
Súplica de mujer conmueve al bronce. 

Ama una madre hasta la pobre lana 
Que ha cubiertoá sus hijos en la cMas 

Como no amar la patria donde ufana 
Les vio nacer,, por mal/6 por fpriunaf 

¿Cómo no amaría vos, si sois iiäefda--
Brillante flor del Alpes italiano— 
Donde esa voz : "£a:]hÉriá,-m "Wz de 'vida 
Con que abre y laté^lícoráiontemprano? 

Oh, y no oí amarlavuestro peño sienta; 
Porque esa páttWque en cadenas líora^ 
Es el diamante qlë en su siéih Ostenta 
Esta vírjen América/Señora, 
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Mas, cual murió al nacer la flor preciosa 

Que hoy llena de dolor vuestra memoria, 

Do esa patria también, en noche umbrosa, 

Murió al nacer el fruto de su gloría. 

Mas, cual vendrán un dia á vuestro seno 
Consolación y frutos venturosos, 
A esa patria vendrá, limpio y sereno, 
Cielo de paz, y tiempos deliciosos. 

Rogad, Señora, por la patria aquella 

Dó vuestra hija amaneció ä la vida; 

Acaso, un dia, cuando os hablen de ella, 

"Fué su patria" diréis envanecida. 

Si hoy todos la abandonan en su duelo, 

Quédele al menos la plegaria pura 

De aquellos que conservan en el Cielo 

Anjeles que comprenden su amargura. 

Ellos á Dios le contarán de hinojos 

El Î ay ! del mundo que ä los Cielos llega; 

Y allí*- á la luz de sus benignos ojos, 

Ya vuestra hija por su patria ruega. 

-x»0#d@»-
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Ê S É M ? m a I aiulSa> ¿ I o recuerdas ? 

§BSS3.*«»&fc«fsâ Y o era nmo, y dichoso todavía, 

l l l l l l l g Guando miré la ïïor de tu berraosmx 

Fragante abrirse con el alba pura 

Que anunció de tu vida el claro día. 

Niños ambos, ¿recuerdas? 

Las huellas de los dos marcó el destino: 

Fué la tuya de mirtos y azahares, 

Y de amargos pesares 

Sembrado estaba mi infeliz caminoi 
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Otra -vez en ei mundo 

Nos volvemos á ver; tú eres la misma*/ 

El tiempo pliegaante la pié sus alas 

¿Y yo 1 mí juventud perdió sus galas/ 

Y á mí bella iluskm sa rompió e! prisma I 

Peregrino en ía tierra, 
Ño llevo una esperanza dentro el afina % 

Y si tras de mi pié mi nombre ecsiste,-
No es en un corazón:—él queda triste 
En alta roca ó solitaria pahua Î 

Mañana de mi estrella 
Yo seguiré otra ves el rayo incierto; 
Y ¡quién sabe, Luciana, si en el mundo 
Nos volvemos á ver ! ¡Si el mar profundo 
-Habrá tie ser mi turaba, ó el desierto 1 

Mas no será en la roca 

Esta vez, ni en la palma donde deje 

Las letras de su nombro el PEREGRINO: 

Esta vez es mas beüo su destino, 

Y orgullo sectirá cuando se aleje ; 
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Queda en tu album, nii amiga> 

Bajo Ja lumbre ¿te tas: ojos, bella; 

Como pobre inactóciún eft rïéa tosa, 

Bajo los rayos de la lunaíierreïQsa, 

O de la luz benigna de unaest re II a« 

—«82* ' j^-^Ss***-
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AL POETA A-RXENTINO.D. JUAN CRUZ VARELA. 

De aquü tiempo bendito 
No han muerto los recuerdos con la gloria, 
Pues hay, cantando é Mayo, aigua proscrito 
Que dedica eu canto á tu memoria. 

J O S E M A R M O L . 

| e ß m !^Ä j M C Ï A S , oh Sot del venerando MAYO ! 
ft Sa 1̂ ") P f c A ¡ti, 

i V* ^ *$ * «S Astro de vida y'esperanzas lleno; 

^ ^ ^ ^ g ^ l jGracias y bendicioo, porque en mi seno < t * 1 

Calientas la esperanza con tu rayo. 

Bajo tu luz no hay dudas ni desmayo, 

Ni ajena libertad, ni pueblo ajeno: 

Sonríe el Ecuador y el mar chileno, 

El Plata se alza, y brilla el Pilcomayo. 
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Todos hoy te saludan de rodillas, 
Dios de ¡os íncás, Jéaio de sus hijos, 
Cuando en las puertas del Oriente brillas 

Y, en las promesas de tu gloria fijos, 

Los libres sienten, como siento en mi almay 

Caereon tus rayos esperanza y calma. 

Naciste de las ondas del.caudaloso Plata., 
Y al mundo que ä la falda del Andes se dilata 
Tocaste con tu rayo la adormecida sien. 
Y, tras tu hermosa luiïîbre, se despeño en su carro,, 
Las basas conmoviendo del mundo de Pizarro, 
De la Arjentina Patria la Libertad también. 

Y contemplaste luego la americana guerra: 

La sangre mas hermosa que humedeció la tierra; 

El duelo mas grandioso que vio la humanidad. 

Dos siglos, dos creencias, dos mundos se retaron; 

Y, en campo de jigantes^ quince años batallaron,, 

Teniendo por testigo la venidera Edad. 
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Que entonces este mundo perdido entre las oías, 
Dormido entre ¡as sombras de nubes espaäolas, 
Esclavo á lo pasado y aj«no al porvenir, 
Se levantó rasgando la niebla de su Oriente; 
Mostrando á los tiranos su poderosa frente, 
Y osando con el sable la tradición partir, 

Entonces cada golpe del sable americano 
Vibraba eii los confines del porvenir humano^ 
Y en la cadena réjia quebraba un eslabón. 
Y5 cual nacieran mundos de luz inmaculada 
Guando él divino acento fecundizó la nada, 
Los llanos dieron pueblos al eco del canon. 

Entonces los aceros santificados eranj 
La sangre era roclo cuya virtud bebieran 
Los ártoles en broto para la Libertad. 
Las turabas eran raices del mundo que nacía, 

Y al héroe que á los'botes del español caíá5 

Êa mano ¡o tomaba déla Inmortalidad, 

Entonces, como lanzan los senos de Aconcagua 
Las rocas inflamadas en su profunda fragua, 
La*América lanaaba sus pueblos á lidiar. 
Despareciéronnos, montañas y desiertos, 

Y los nacientes pueblos, de la victoria cÍertoss 

Cantando la victoria volaban á triunfar. 
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Poblábanse ios templos da cirios y cantares^ 

Y vírjenes y ancianos al pié de-tos altares 

Rogaban por los LIBRES al Justiciero Ser. 
Y las altivas madres lloraban cuando vían 

Que á sus hermanos hombres los niños no seguían, 

O que por fruto el Cielo las daba una mujer. 

Entonces, Sol de Mayo, la guerra era una vida 
Vaciada por las venas y en ellas difundida 
Que las entrañas todas de América filtró. 
De todos el esfuerzo,.de todos la victoria; 
Los reyes solamente lloraban nuestra gloria, 
Los reyes la lloraban, pero los pueblos nó; 

Los pueblos sonreían en triunfo y en derrota, 

Pisando los fragmentos éa la cadena rota, 

Y oyendo los aplausos de la Posteridad.. 

Y se cumplió eti-tres-lastros tu profecía estraña: 

Perdiendo unas Colonias la imprevisora España, 

Y amaneciendo un Muiido para la Humanidad, 

Y la Arjentitia Patria—tu Patria, Sol de Mayo— 
Que dó clavó su Enseña glorificó tu rayo, 
Por Salla comenzando lo que acabó en Junio, 
Por siempre te bendijo,, y en la muralla el bronce, 

Y el órgano en el Templo, y el corazón entonce 
Tu rayo victoreaban al. verlo en el confín. 

• * 



A R M O N í A. S . 

Nada faltó á tn gloria 

Tierra de bendición, patria del alma. 

Recojiste el laurel de la victoria, 

Y, extinto el odio al terminar la hazaña, 

Velaste con las bóvedas del templo 

Las rendidas banderas de la España; 

Y buscaste después, por digno ejemplo, 

De la virtud y del saber la palma. 

Nada faltó á tu gloria 

Ni á tu prosperidad, Patria Arjentina, 

Bajo manos tan puras y gloriosas.— 

Hecha tu bendición á su memoria. 

Nada falta á tu ruina 
Bajo la mano bárbara de .Rosas. 

S9 
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Ese hombre sin'raza,, que lleva en sas venas 

Veneno del áspid en sangre de hienas, 

HípérboJe riida deí Jëiîio del rnaJ, 

Su planta manchara}® la tierra que toca 

Maldijo, rujieudo de envidia sa boca, 

I Oh Sol de mis padres 1 tu luz inmortaL 

Recuerdas los dias de gloria y bonanza, 

Que en himnos de triunfo* tu luz de esperanza 

Los niños cantaban, tu rayo al nacer 2 

¿Recuerdas del viejo las lágrimas tiernas 

Contando á sus hijos las glorias eternas 

Y el júbilo puro del Mayo primer ? 

¿ Recuerdas k: orquesta, ios 'órganos saato.as 

El pulpito, el pueblo, Ja almena y ios cantos 
Cual libres loaban tus glorías j Oh Sol ! ? 
¿Recuerdas aquella tan sabia y guerrera 
Feliz Buenos Ayres, qué en ciencias creciera' 
Despues que hizo trizas el yugo español? 

¿Recuerdas la mente forjando esperanzas, 
Tel pueblo entusiasta, tirando las lateas, 
Buscar el arado, la paz y el hogar ? 
¿Recuerdas ios sabios dictando las leyes, 

Y en vez del capricho de impávidos Reyes, 

Al pueblo visooo justicia enseñar ? 
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Pues mira si encuentras un vastago apenas 
De tantos jardines, sobre esas arenas 
Que hoy oyen desiertas del Plata la yaz. 

La mano de Rosas pasara por ellas 
Segando conrios de sangre sos. huellas. 
¡T no hay algun rayo, justicia de Dios? 

Astuto tirano, su vida es la guerra? 

La guerra del crimen que mancha la tierra 

Sin dar otro fruto que el fruto del mal. 

¿No miras los pueblos volar á encontrarse, 

Y en sangre de hermanos la espada bañarse, 
Dejando en la Patria clavado el puñal ?" 

¿ No miras sin alas esclava la mente, 
Tel pueblo eu cadenas saber solamente 
Que el dolo es justicia y el odio virtud ? 
¿No miras el padre temblar de los hijos, 

Y amigos y hermanos guardarse prolijos, 
Sintiendo en el pecho cobarde inquietud ? 

¿No miras ¡ós pueblos postrarse al eitifeatí 
De tanto sañudo contino combate, 
Moviendo sin fuerzas el brago despues ? 
Es esa la astucia del Gáu'-ch'-ó pampino: 
Secarlas entrañas del Pueblo Aijentino, 
Y luego, sin fuerzas, tenderlo á sus pies. 



A R M O N Í A S , 

Por él se ha» perdido lus días de gloria ; 
Que odiando de Mayo la sacra memoria, 
Ni libres, ni leyes, ni enseña dejó. 
Alzó la canalla de ia orjia y el fango? 

Y al sabio, al. guerrero, y al brillo y al rango, 

Salvaje ignorante, de polvo cubrió» 

Eh !' ¿ Qué haces, bandido ? Si el pueblo ya bas>mueto; 
Si son las ciudades sepulcro entreabierto 
Quo cl eco repite .del son de tu pié, 
Decreten el fuego tus labios malditos, 

Y el fuego, espantado de tantos delitos, 
„Cadáver.y.tumba devore á la -vez* 

Sí, bárbaro, á tragos le diste el veneno, 

Y toda esa patria ya tiene en el seno 

Por años muy largos el jérme» del mal, 

Los hijos de tu hija, vaciarse las venas 

Querrán de vergüenza, mirando las penas, 

Los males que brota tu escuela infernal 

Mas era nie pocos Jos pueblos que jiraen, 

Y quiso mas lejos, ese hijo del crimen, 

Llevar los ultrajes al hombre y á Dios. 

Y dijo: " Pues odio la patria bandera, 
íf Que venga á ultrajarla la saña estranjera, 

" Y en oías de sangre que vibre mi voz: 
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" Así, despertando jos patrios enojos, 
iC Tan solo estranjeros verán á sus ojos, 
"Sin vei% mis esclavos, su yugo servil." 

Y escupe—miradlo—-con ruda jaetaDcta» 
La fuerza y las leyes de Albion y de Francia, 
Y el pueblo y el trono del rico Brasil, 

# 

Ay, cuan triste destino 
Fuera el tuyo, infeliz Pueblo Arjentíno, 
Si hoy no fuesen los Reyes y sus pueblos, 
Reyes de paz y pueblos mercaderes! 

Cuanta sangre tuvieres, 
Contra tantos vertieras ¡nocente, 
Uncido como estás al férreo yugo 

Del déspota verdugo, 
Que á tantos á la vez reta insolente Î 

* 
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Mas esa paciencia de Job en los Reyes* 
¿ Será porqire guardas ¡ ob Sol 1 en tus leyese 
La ley de que el Plata se vengue por sí ? 
Entonces, bendita su estoica paciencia. 
Su paz de cristianos, y toda so ciencia, 
Que arrastran al lazo los gauchos aquí. 

I Oh, Sol de mis Padres, de eterna memoria ! 
Consérvanos, solos, la fuerza y la gloria 
De alzar un cadalzo y â Rosas en el 
Y, en hecho en los siglos quizá sin segundo. 
Así vengaremos la patria y el mundo, 
Sin ser la balanza desviada en su fie!. 

Calienta tu rayo la sangre enlasYenas 
Pel pueblo entumido por torpes cadenas, 
Y entonces j ay Rosas ! su fin llegará. 
No sabe del pueblo que oprime y ultraja: 
Será entre sus manos jigante de paja 
Que, á un golpe, en el polvo deshecho caerán 

Entonces, ¡ Oh Mayo ! tus dias benditos 
Verán en su Patria los nobles proscritos 
Volver derramando briUante fulgor; 
Y lú, cuando el rayo primero nos vibres, 
Verás sinrecmrdos un pueblo de libres 
Que en sola una tumba guardó su rencor. 

# • • 
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Y entonces yo, que tu gloria 
Tantas veces hëcantado, 1 
Sia ser ninguna escuchada 3. 

r 
De la tierra en que nací : | 
Yoj, que en eí destierro he -visto 
Encanecer mis cabellos, 
Perdiendo mis anos bellos 
Por !a tierra en que nací : 
Yo haré -vibrar á mi Lira j 
Cantos eternos al verte, 
Y después*.... después la muerte 
En la iierraen que nací. } 

1 
i; 
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ÜERTO á ía libertad nació á la itístorié> 

Y es sa sepulcro el templo de &ufíoria. 
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OSA fragante del Edén caída; 
l l P ^ l l i Aniel proscrito qae perdió sus alas; 

§f||§f Perla hermosa del Alba desprendida; 
Hebra de luz de las etéreas galas; 
Paloma que ha dejado misteriosa 
Las selvas que habitó en el Paraíso; 
Fantasía de Dios en noche hermosa, 
De que hizo luego terrenal hechizo; 

31 



2 ' A¿EM"0-N Í A 8 . . 

Quién eres, dí, beldad fascinadora ; 
Hálito do purísimas esencias 
Que embriaga el coraron y lo enamoraj 
Que bajo indefiniblesapariencias 
Al traves muestras de encantado velo 
Entremezclado el mundo con el Cíelo ? 

Quiéri eres quo al poder de tú hermosuras 

Se ata de nuevo al mundo, 
Y vuelve á sus perdidas ilusiones* 
Aqueste corazón que la amargura 
Apuródeí dolor? Que en lo profundó 
Be su ser misterioso sumerjido, 
ÍAjo ¡ adiós ! al placer y á las pasiones; 
Y, de su propia vida desprendido, 
A la fé y la esperanza estaba muerto, 
Ajeno al mundo, á los amores yerto l-

Quién eres que levantas mist«rrosa 
De mi alma yerta tos oscuros velos, 
Como el alba las &omtes de ios Cielos 
Con sus manos de aácar y de rosa ? 
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Y, como no admirarte 1 | como mí aîma, 
• f 

Que söfre las angustias del poeta, 
No revivir para perder su calma; 
No• reanimar la inspiración secreta, ! 

Si hay en íí mas belleza y poesía I 

Que en cuanto dora eJ espion dot del dia 1 I 

•Corriendo en pos de mi destinó incierto^ 
He surcado los mares, 

fíe pisado la sien de ías montañas, 

He cruzado el desierto 
Â la luz de los pardos luminares 

Solitario he 'dormido 
Entre las sombras de la selva hojosa? 
Ö entre fíeccibles y sahumadas cañas? 

Y he despertado al lánguido quejido 
Que dá de amor ía tórtola medrosa? 
Mi reí ij ion, mi libro, mi belleza 
Fué siempre la jeníil naturaleza, 
Pero hallo en íí mas alta poesía 
Que en cuanto he visto bajo el claro día-
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En una-noche lánguida'y hermosa^ 

Sobre una mar tranquila 

Como el cristal de plácida l'a g tin. ay 

He visto íevantarso-siienciosa 

En columnas de luz la blanca Lima?, 

I Panorama magnífico qm en van^ 

Pintar querría con mi acento humano l 

Pero i ay ! sobre tu frente de alabastro 

Hay mayor majestad, mayor dulzura 

Que en la frente del astro 

Que rasga el velo de la noch« pscöra. 

Yo be cruzado mis brazos fascinado, 

A contemplar la brillantina lumbre 

Que en el Cielo del trópico inflamado. 
En bella muchedumbre 

Derraman los luceros rutilantes. 
Allí se mira en ellos 

El ópalo, el zafiro y los diamante^ 
Y, á sus raros y májicos destellos^ 

El alma se electriza 
Y tierno el corazón se poetiza. 



is 
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Pero î ay ! en tus pupilas celestiales 
Hay mas luz que en los astros tropicales ! 
Espiral de la llama que calienta 
Tu tierno corazón5 fuego diyino 
Que tu espíritu de ánjel alimenta, 

Y que, en dulce destíno3 

A! dará mi alma ajitacion suprema 
Mas la enamora cnanto mas la quema. 

En medio del desierto, de repente 
La brida á mi cabalio he recojido, 
Para mirar en el lejano Oriente 
Un trono de topacios suspendido 
En pedestal de nácar y rabíes; 
Y sobre gradas de purpúreas rosas 
Llegar al trono la naciente aurora, 
Desatando las cintas carmecíes 
A sus cabellos de oro, y las hermosas 
Perlas que entre sus hebras atesora; 
Derramar luego de sus tiernos ojos 
Los tranquilos destellos del topacio, 
Y el reflejo fugaz de los sonrojos 
Que la vista del Sol causa en su frente: 
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Llenar después de esencias ei espado 
Dando s« íáblo el matinal ambiente; 
Y grabar por dó quice el-sacro sello 
Que pome Dios en lo sublime y bello» 

Pues bienj en tf'mi admiración difssa 
Poesía mayor, m ayor eocanto^ 
Qua 00 esa aurora que reveía tanto 
£a ecsisíeoeia del Dios que la improvisa, 

Quién al Yer la frescura de las rosas 
En tu semblante virjiaál, podría 
Echar de menos las que muestra hermosas 
El rubio Oriente al asomar el dia? 

Cuando en fugaz ajiíacion sonríes, 
En quo cambiante de su luz de grana 

La radiante mañana 
Hallará de tu labio los rubíes? 
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En cua! nácar del Alba tu gargaata 
Y el alabastro de fu ebúrneo seno, 
Cuando* de vida y de suspiros Mono, 
Con îu aromado aliento se levanta ? 

Con qué cuadros de log, eon qué espirales 
fea hermosa aurora á disputar se atreve 

Las gracias virjinales 
Que, en movimiento blando., 
Se deleytan jugando 

En derredor de íu cintura leve ?•' 

Oh I sfte hubiese visto un solo -tostante' 
Alia en los tiempos en que el alma mía, 

Feliz y del i ran te,-
Era toda entusiasmo y poesía, 
Yo no hubiera pedido prosternado 

Ala naturaleza, 
Los misterios sin fin de su belleza 
Que en mí Lira después se han escuchado I-
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Tu suprema Hermosura 
Mi enamorado labio cantaría; 
Y, de tus ojos á fa lumbre pura, 
Divino<fuera mi mundano verso¿ 

Y mi verso te haría 
Divinidad también del Universo, 

Para adorfiar tu espléndida cabero, 
Pediría ä la gloria 

Lauros que eternizaran la memoria 
De mi amor y tu célica belleza. 

Tu corazón que espera, 

Cual un harpa eoleana, 

El primer soplo con que amor fe hiera 

Para dar tierno su amoroso acento, 

De mi pasión temprana 

Sentido hubiese mi abrasado aliento. 

Yo buscaria en tí la oculta fibra 

Que pulsada una vez se ajita y vibra, 

Y hace que la mujer, sin saber que atrca, 

Arda de amor en la sensible llama. 
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Entonces ¡ ay ! bebiendo de tu boca 
Savia de vida, espíritu de amores, 
Mi vidaïaera un piélago de flores; 
Y e! alma mía de entusiasmo loca, 

Haría caprichosa 
Del mundo un Eden, y de tí una Diosa. 

Con mis manos tu frente cubriría 

Para que el Sol no ajara tu hermosura, 

Y en hálitos de amor perfumaría 

EÎ aura que rozase 

Con su ala ftijitiva tu sien pura. 

Yo pondría en tus hombros mi cabeza, 
Jugaría mi mano con tus rizos, 
Y entonces ¡ ay! de Laura la belleza 
Mi amor envidiaría y tus hechizos, 
Pues mas enamorada sonaría 
Que la voz del Petrarca la voz mía I 

BS 



0 A B . M Ö er Í A s - . 

En suprerao^embéleso 
Kobaría áiu labio el primer beso, 

Y ¡ ay, de Leonara! la amorosa historia 
Olvidaría el mundo, y la hermosura 
Que dióle al Tasso su inmortal diadema 1 
Yo con la luz de mi radiante gloria 
Diera mas brillantez ä tu ternura, 

Mas vasto imperio á tu beldad suprema; 

Y en las alas del tiempo y la memoria 
Volarían mis cantos, 

Eternos con tu amor y tus encantos ! I! 

Delirio celestial, huye de mi alma I 
Mi pecho es una tumba, y quiero calma ! 

Allá en el Occidente 
Jn astro baja su radiosa frente-, 
Esa es mi juventud.. . . . esa esiai vida 
Por el jénio del mal tan combatida î 
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Hasta mis tristes ojos» 
Llegas tú, creatura indefinible, 
Guando ya solo quedan los despojos 
De lo que fué mi ser. Mano terrible 
Puso el dolor en mi temprana vida, 

Y, ä la zana homicida 
Con que apuro en mi pecho sus rigores* 

Se agostaron las flores 
Lozanas de mi mente; 

Los años para mí se apresuraron, 

Y, de mi joven frente; 
La corona de amor me desataron, 

Pero no; todavía 
No soy bien infeliz, pues que á mi seno 
Queda una fibra que vital palpita. 
Al talisman de tu sin par belleza: 

Cual de un jardín ameno 
Que el huracán aniquiló en la noche, 
Suele quedar oculta dentro el broche, 
Una flor que levanta su cabeza 
Luego que el aura matinal la ajita* 
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Ann quedaba en mi Lira una armonía— 
La postrera quizá—Sentida, ardiente-
Flor que robo al-jardín del alma mía. 
Y oso ponerla en tu virjínea frente, 

• ie2t*fri£fr±* 
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§ | ¡ | LEVAD en vuestras alas 
MÁ í O brisas de la tardo ! 

S l i l L°s huérfanos suspiros 
De mi secreto amor? 

Amor sin esperanza, 
Pero de que hace alarde 
Mi corazón que sufre 
Su celestial ardor. 

Llevadlos, y piadosas 
Guando toquéis la frente 
De un ánjel que ha bajado 
Con formas de mujer, 

Sobre sos blancas sienes 
Dejadlos dulcemente 
Cual la única corona 
Que puédole ofrecer. 
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Suspiros son que nacen 
Del seno diamantino 
Donde se guarda en mi alma 
La sensibilidad:; 

Único bien que nunca 
Me arrebató el destino* 
Fuente serena y pura 
De mi infelicidad. 

Mi amor.no es un delirio 
De ardiente fantasía; 
Mi amor esta es el alma 
Con lágrimas y fé : 

Placer que se confunde 
Con la melancolía, 
Gorona de jazmines 
Con hojas de cipré. 

La veo en las estrellas, 
t a veo en la alborada. 
En las nocturnas sombra^ 
En el radiante Sol; 

Dó quiera van îos ojos 

De mi alma enamorada, 

Del Sol de mis amores 

Encuentro un arrebol. 

http://amor.no
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Las flores me deleitan t 

'Su aroma y sus eolores 
Son hoy para mi vida; 
Supremo talismán. 

1 Ay* triste del qtie ignora 
La mâjia que las flores 
Contienen para el aima 
Que acongojada está 1 

Mas, i ay? que las estrella^-

Las flores y la aurora^ 

Mezclado á mis amores, 

Contemplan mi dolor, 

Pues si la imájen suya 

Mi coraron adora, 

Mi, corazón la bafia 

Con lágrimas de amor í 

Amor sin esperanza, 

Queen mi alma se alimenta 

Del fuego solamente 

Que en raía entrañas hay: 

Ningún benigno soplo 
Mi corazón alienta ; 
No hay pecho que recoja 
De mi infortunio el ray !• 
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La adoro y no Iff sabe ;• 
La adore, y su pupila 
Sobre mi triste noelie 
No vierte claridad. 

La adoros y mientras goia 
Felicidad tranquila, 
De mi alma se apoden 
La vivida ansiedad,-

Líev&tl-en-vpe&tras alas 
¡'O brisa pasajera! 
Mis huérfanos suspiros 
A mi adorado Mea r 

No la digáis que ia amo 
Pero dejad, siquiera. 
Mis huérfanos supiros 
Sobre su blaoca sien*-

Que ignore mis amores; 
Yo la amo demasiado 
Para ofrecerla el pobre 
Tributo de mi amor? 

Si hubiera con mis manos 
El Universo creado* 
La diera de rodillas 
Mi célico esplendor. 



A R M O N Í A S . 1 3 7 

Pero | ay 1 qué puede dalia I 
Su trovador errante,, . f 

Si no llene en el mundo ] 

Mas bien que su Laud ? 

Qui flor encontraría ! 

Para su seno amante, ! 

Que digna le pagase •_ 

Su amor y .su virtud? 

Alma del alma mía, 

Mi corason te adorà; 

Adora basta la brisa 

Que se perfuma en tí ; 

Pero jamás mi íengua 

Te contará traidora 

Loquee' destino quiere 

Que se reserve en mí. 

,Tan joven y dichosa, 
Tan adorada y bella, 
Tao llena de esperanzas^ 
De porvenir y amor. 

¿ Qué hay de común entonces, 
Entre mi ingrata estrella 
Y el astro que abrillanta 
Tu vida de esplendor ? 
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Mas j ay ! !a vida toda 

Del pobre PEREGMHO, 

Consagración eterna 

De ta beldad será*» 

Y, al terminar un día 

Mí îerreiîal camino, 

Sobre el eterno Cielo 

Mi amor te esperará 1 

Llevad en vuestras alas 
¡ O brisa pasajera ! 
Mis huérfanos suspiros 
À mi adorado bien. 

Ñola digáis que la araoj 
Pero dejad siquiera 
Mis huérfanos suspiros 
Sobre su blanca sien. 
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SIMBA DOÑA' M. S: DE t 

i eî prisma se extinguió de mi esperanza 
No ha muerto aun rai vanidad de hombre, 
Y busco por do quier para mi nombre 

Cuanto mi orgullo de mortal alcanza. 

He grabado mi nombre en alia peña 
Que dá su Frente al trono de la aurora; 
Y el primer arrebol las letras dora 
Cuando el astro inmortal su frente enseña. 

Lo he grabado de uo sauce en la corteza 
Junto á un arroyo que entre flores jira; 
Y allí la linfa de cristal lo mira 
Y duplica sus letras con pureza» 



l áO A R M O N Í A S . 

Y, no menos avaro de mi gíora, 
Aquí lo escribo con orgullo ahora, 
Que es bella gloria para raí, Señora,. 
Ocupar ana vez vuestra memoria«. 

Mientras vívo en el mundo, afortunado 
Me vengo así de mi mortuoria piedra, 
Do mi Hombre cubierto poria hiedra 
Para siempre jamás será olvidado ; 
Sin mirar á su pió mi cruz bendita 
Ni siquiera MDa Wanca margarita. 



g, ò »&3*tv V'l 

t4ñ í f fS¡2 N unos versos fuera ¿lo recuerdas? 
¡s*̂  i <̂ i y$ H Qae te hablé-de mr amor el primer dia, 
I 1 A 1 Í Í 1 j Y hoy que está yerta la esperanza mía 

'Reetbe en otros mí postrer Adiós. 
Quede así el desconcierto de dos almas 
Entre dos armón las encerrado, 
Y, legando a! misterio lo pasado, 
Cua! le bendigo te bendiga Dios. 

Yo nací para amarte, y recibiendo 
Tan suprema misión con embeleso, 
Te be amado, criatura, hasta el esceso, 
Si esceso cabe en mi pasión portí. 
Te di mi corazón: lo has desdeñado. 
¿Debo culparte? no; ¿ qué lazo estrecho 
Puede ligar tu amor al dé mi pecho, 
Si en tí es la dicha y la desgracia en mí ? 

« 
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Qué hacer? adiós. El mundo ú el Eterno 
Marca de los mortales el déstioo; 
El íoyo es un arroyo cristalino 
Que sobre flores discurriendo está; 
E! mío es el reverso sobre el mundos 
Nuevo Mazepa mi alma dolorida, 
amarrada eo el poíro de la vida. 
Hecha pedazos desangrando va. 

A tu pureza aDjelical responde 
Toda naturaleza con sonrisa, 
Y corre el mundo á derramar á prisa 
Sus flores en redor de tu beldad: 
Ä mí silencio y soledad me cercan ; 
Y, opresa mi alma de glacial fastidio, 
Por estinguir en mf cabeza lidio 
Una idea terrible^ en sai horfandadL-

La copa del placer roía en mi" mano,-
Deshecho el prisma que forjó mi mente, 
Há mucho tiempo que mi pecho siente 
Calma esîraâa en mi fuerte corazón. 
Há mucho tiempo que mi frente-baño 
En ei Letéo del placer mundano; 
Como Manfredo> procurando en van* 
Olvido, nada mas, en la ilusión. 



ARMOKÍAS. 

i Como ligar nuestros destinos, dime ? 
Como prender en.mi tan yerma "vida. 
Tú, blanca rosa del Edén caída 
Que conservas tu aroma celestial ? 
¿Gomo cambiar ta suerte—ánjel que juegas 
En el jardin d« tu primer aurora-— 
Por el amor que en mi alma se atesora?. 

Si en esa amor hay lágrimas quizá % 

Bios inspiró tu resistencia ¡ oh vírjeii f 
Y el llanto que ha caldo de mis ojos. 
Revelaba da mi alma los eßojos, 
No contra tí, contra mi propio ser. 

Tú no has hecho.en el mundo mi desgracia, 
Porque esta eofermedad de mi destino, 
Antes, mucho antes que mi amor ío vino; 
Pero i ay ! pudiste mi ventura hacer 1 

For siempre adiós! 'Prosiguetu camisa 
Tórtola de las selvas arjentinas, 
Y en agua de las fuentes cristalinas 
La sed apaga de tu tierno amor. 
Ajite apenas tus endebles alas 
El soplo de les céfiros lije ros, 

Y duerme entre los verdes naranjeros 
Embriagada en el ámbar de su flor. 



A R M-0 'N- fÀS; 

Yo seguiré tanibíen—Cóndor s a l v a s -
Entre la ronca tempestad tai vuelo, 

Y en las vertientes de! pe d rosó liíefo 

Mi sangre birviente refrescar podré; 
Y entre la nube do férine'nîa eî raya,, 

Por el trueno y los vientos sacudido/ 
Sobre mis propias áías suspendido, 
En medio á las toreaelitas dormiré. 

Olvidaras también. Mi amor fué puro 

Como á tí de tu madre el primer beso5 

Mas, porque fué tan puro mí embeleso» 

Hasta mi nombre olvídale por tí. 

Tú DO sabes |ofevírjen! io que cuesta 

Hallar uo corazón sobre este mundo, 

Que siquiera en el jiro de un segundo 

Haga por otro abnegación de sí 1 

Yo no te olvidaré, Será tu i majen, 

Cuanto mas jire el tiempo, mas querida? 

Y al terminar mi viaje de la vida 
En las puercas del.Cielo diré asi: 
ei Traigo conmigo mundanal memoria, 
<s p e r 0 e s iari pura sobre el mundo y bella, 
*e Que yo pensaba en Dios pensando en ella, 
*« Y vengo á Dios con su recuerdo en mí," 

»~«o $•©»»<• 



WÊ EL PEREGRINO la voluble estrella 

»asdí«'«/ « « Vertió en su ocaso, repentina luz, 
^ g / § § l j | | | y m a s h e r m o s a qUe la hermosa aurora 

Al PEHEGEINO te mostrastes tú. 

En los delirios de su ardiente pecho 
Lleno de fe te consagró su amor, 
Y de una vida: para amar formada 
Tiró á tus plantas la temprana flor, 

Temblando el alma de esperanza -y dudas, 
Pálido el rostro, so postró á tus pies, 
Y allí el volcan que le abrasaba el alma 
Por sus alientos descubierto fué. 
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Mas'"túj j ía ingrata; í como eí bronce, £ría> 
Ni amor sentiste ni piedad en tí, 

Cuando á Jes piedras conmover pudiera 

ES tierno amor que le alentaba allí. 

En vez de acento compasivo y blando, 

Rigor y ofensas recibió su amor; 

Y con el soplo de glacial'despreei,0 

Helar quisiste su abrasada YOZ. 

Tú, la que ostenta bondadoso rostro; 
La que-habla siempre de virtud y Dios, 
Tö no sentiste compasión siquiera 
Por las angustias de su tierno amor ! 

Bondad que al rostro íe prestara el arte; 

Virtud mentida, relijion falaz; 

Donde no hay llanto para el llanto ajeno 

No hay virtud* no, ni relijion jamás. 

Mas no es tu colpa si el aroma falta 
De tu beldad en la. brillante flor; 

Y el PEREGRINO sin enojos dice: 
ee Cual íe perdono, íe perdone Dios» " 
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'" Hermosa estatua del Jardin ijamano; 

"' Obra perfecta del mejor cincel, 
í{ Si una alma bubieses en tu cuerpo frío 
ís Fueras un ánjel del soñado Edén. 

" De tus desdenes el rigor olíido, 
(£ Que amar no puede el que le falta amor; 

"s Y} pues üo quieres lo que no comprendes; 
Si C&al te perdono* te perdone Die*."' 



Por ios perdidos solitarios mandos? 

Qué aoje! en prosericion sus alas tiende 

Guando Oculta su frente el rey del día, 

Y silencioso los espacios hieode 

En nube melancólica y sombría ? 

Qué májica campana el sueño advierte 

Del Supremo Hacedor, que á sus acentos 

Se apagan como al soplo de la moer te 

Las luces y las ondas y los vientos ? 



A :Rv3l·l O K Í A S . 

Noche, magnifieeaciaiodefínidaíl 

Qué humano corazón no ha .suspirado*' 

Siotieodo el peso delaingrata vida 

En tu templo- si« límites, sagrado t 

" Quién no lift'pensada «à Dios eaando derramas 
Tu balsámica paz sobre los Cielos, 

Y á la conciencia á confesarse llamas 
Bajo el crespón- de lus oscuros velos t 

Quién te tuitítló ¡amas; qué labio humano, 

No te contó del corazón la historia, 

Y algun pesar recóndito y tirano 

Que vive torcedor de la memoria l 

Quién no ha sentido algara -remordimiento,-
Bajo íu iíBperio, £Ü5.aocbe sombría,? 

Quiéo no te biso un noble juramento. 

Quién no le ha roto-coa la ha del día? 

Noche; consolacisa! la viíal trama 
LÍ> \mms de un amorp.uro, sin. nombre; 

Por que en su torpe confusion te llama 
BÍADÍIE PEL CMMENM impiedad del.hombre,... ...?• 

o o 
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Tú no 3o inspiras, nó; si acaso alguna 
Fuerza estrañade su alma se lo inspira* 
No serán tus estrellas, ni -tu luna, 
Ni tu sombra sin finque absorto mira. 

Si de sangre infeliz Tes una mancha 
Y á torpes manos que el puñal oprimen. 
Ay que también á una beldad se mancha 
Yío bello jamás inspira un crimen,......4 

Tú no lo inspiras, nóí tu sacra sombra 
Tan solo ei canto y el amor inspira, 
Que siempre inquieto el corazón te nombra 
Y el son escuchas de la blanda Lira. 

Qué poeta sus cantos tnmortales, 
Su ardiente inspiración, su tierno acento^ 
No ha debido á tus sombras sepulcrales, 
Madre del corazón y el pensamiento ? 

Qué amante corazón no ha palpitado 
Entre los brazos de su bien querido, 
Por tu silencio bienhechor velado, 
Por tu sombra benéfica escoadido ? 



À Í S « O K Í 1 S , 

Por sorprender á la insondable nada 

Dijo Dios : " haya luz/' y la luz fuera, 
Y midió de una vez con su mirada 
ES Sugar de îos mundos épia esfera; 

Y por mirar ai aima eo su misíeHe 
fe Haya tiniebla " dijo, y de repente 

Alzó la noche su eternal Imperio, 
Y vio al aima del hombre trasparente....,. 

PffK de los mundos; soledad del alma 

Yo venero ta oscuro sacro manto 

Porque siento con él nacer mi calma 

Y la sublime inspiración del canto» 

En tus velos la historia de mi vida 

Con sus penas, su llanto y sus amores. 

Desde mi juventud vive escondida 

Gorona<fe dé espinas y de flores. 

No hay un solo-recuerdo ea mi memoria 
Que no se enlace con tu nombre luego, 
Y ä tí también te deberé la gloria 
Si alguna vez á conquistarla llego...... ' 
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Espíritus sia cuerpo misteriosos' 
Q'.Úe respirais los auras de la no-efej 
Y bajáis alas flores sileüciosQS 

Ä-desplegar las íiojas desa liroetej: 

Sílfídes-que t'è'ëais1 fr mis -crkîafës-

Vagarosas en RiÜRöbe&ee niebla^ 

Y mecaoîais en liíiunes celestiales 

BGS palacios f elví)ïtïs:x3©rïa;tioiebla 

Fantasmas s'm color ö]'forma humana 
Que sorprendéis mis ojos do repente, ; 

Y en diáfam-a fugáis sombra liviana 

'Al;pasar junto á" rol rozáis "mi frente;.-. 

Atoas en confusion que por las salas-" 

Corréis del Ete'rá la vista mía, 

• Y el aire que ajiláis coo •ví.iestràs alítf • 

El calor libio de m-i rostro enfría^ •' 

Salud;-' todos,'ssíbdT seis- tais líeiiTiásQSy 

Mis hijos y miser.."... sabéis rsrv-ida1-"'" '' 

Con su ambician, su amor y sus" arcanos,.' • 

Eo sus dorados sueños g'onr.ciidida.--' 



A R M O N Í A S . 

Ay, cuantas veces de improviso os llama 
Solitaria mi voz, y en torno mío 
Relámpago veloz el aire inflama, 
Y muere y queda lóbrego el vacío I: 

Y una voz y mi! voces se difunden 

En tristes ayes y cantares bellos, 

Y seres impalpables se confunden 

Revolviendo en ni i frente los cabellos I 

Y á su tacto se agolpan á mi mente 

Escuadrones de altivos pensamientos, 

Y arde como volcan mi joven frente, 

Y ondulan como el mar mis sentimientos. 

Y, cayendo en raudal celeste riego 

Sobre mi herida fantasía inquieta. 

Escribo con febril desasociego, 

Y soy btieíio y §é amar y soy poeta. 

Bendición sobre tí, del alma mía 

Madre llena de amor y de misterio; 

Ay, quien pudiera detener el día 

Bajo las orlas de tu negro imperio Î 



15Ä i l M 0 N Í A S .» 

Mañana en otras tierras, peregrin«, 
La yerta tumba esiiögiiirä. rai cautes 
Pero, atraida de tu íaián ditimn, 
Mi sombra se alzará bajo tu ma»îo» 



Â PILÁIS, 

EL DÏA DE.SUS 15 AÑOS, 

—-^j^!>—> 

¿Nunca una .-nube eclipsará sa frente ? 

Ah/ quien pudiera detenerla noche 
Quo los años traen yerta y oscura, 
Y bajo eíerao Sol guardar en broche 
3La delicada flor de tu hermosura S 

Bendición sobre tí t Sean tus horas 
Gotas de agua de fuente cristalina, 
Y sea de placer si inquieta IloraSj 
Tórtola de mis playas aiientieas. 



A R M O N Í A S . 

Pura como el perfume de um rosa, 
De un céfiro de amor duerma en Jas alas 

Y aí hálito de Dios despliegue íiermosa 
Tu juventud sus virjtnaüas galas, 

Flor-del-aife cuajada eaíre la brisa 

Y los alientos de mi patrio Pista, 

Yo veo algo dé patria en tu sonrisa 

Que alivia eí'-'peso de mi suerte ingrata,' 

Así fué corno tíi la patria, mía, 
Hija de noble y de gloriosa cunar-
Bella, pora, radiante de alegría 
Al resplandor dé Dios y la fortuna. 

Pero ay, Pilar, de nuestra patria hermosa-1 

Las lágrimas bañaron eí semblantes 

Y de nadie ona mano cariñosa 

Enjugó el llanto ert su mortal instante ! 

Tu suerte es mas feliz—si de tas ojos 

Cayera alguna JQZ líquida perla, 

No el soplo del dolor podrá bebería, 

Porque el aüento de tu tierno amigo 

Irá ásecarla al suspirar contigo, 
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jP I I S üAN dulce ©s d recuerdo de ïo^ primeros añosf 

| l l S l Í § T a n l i b r e s d e d o l o r e S * cargos, desengaños, 
Eï3>A< í 2 ü > 45fi sE^J ï^ Visitai l ^ l l ^ l l Entre amistad sincera» bajo .del patrio Soi; 

Cuando la'Vida se abre purísima y hermosa 

Su aroma derramando, como la fresca rosa 

Cuando á pintar empieza del dia el arrebol Î 

Guando del alma injénua la abrillantada suerte 

Hace dudar al mño si hay para el hombre muerte;, 

Y penas en el mundo para su corazón; 

Y nuestro ayer se toca con el arrullo tierno 

De üueslra cana de ánjeí; y el porvenir, eterno 

Miramos por el prisma de la imajinacion; 
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Y se creé mentira lo que contar oímos 
De humanas liviandades y males que no vimos* 

Y amigos que se venden y amores con doblez? 
T á imajinar llegamos al contemplar los viejos ¡j 
Que casi es imposible llegar hasta tan lejos, 
O que nos faltan siglos para sentir vejez; 

./,:...''Guando, one! ßeeho,'inm©;nsö:parä'hospedaf amores 

No caben •desconfianzas' »i ingratos sinsabores,, 

En Acalo de' ios sueños de m-úsi ca y .solaz; 

"Ni caban en.el Qíbeías bellas profesías : f 

Que al alma.-le diseñan los perfumados días 

-Que vienen sobreseíala de un céfiro de paz 5. 

Gíianáo ¿oA fé creemos que nada hay en el mundo 
Mas bello que el paraje donde se abrió fecundo 
Nuestro jardin de vida bajo la luz de Dios; 
Donde nos dar no pueden, el Cielo ni la vida> 
Placer cual la mirada de la primer querida-., 

Ni música mas dulce que la fraterna VOÜI 
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Cuando ía vida ardiendo con BU ebriedad divina 

Q uíere aperar de nuevo la copa diaipantioa, 

Y su iicor receje del labio maternal : 

Sublimidad del aíma ! ¡ purísimo embeleso 

Que baja délos Cielos eu el .materno beso/ 

íf desde él labio al Calina se escurre celestial I ! 

Cuan dulce -fi$ el recuerdo.feliz de esos instantes, 
En medio de la vida, cuando los vé distantes 
La ya cansada vista del triste corazón ; 
Y allá dalo píasado los toma la memoria, 
Comorlas flores secas dé lápida mortuòria 
Que cubre algunos restos de nuestra adoración ! 

Mis jóvenes ateigos, vosotros los que un dia, 
Con mi alnja concertasteis la candida armonía 
De vuestras bellas almas en ja primer edadj 
Jamás fué vuestra iuaájen á mi memoria, ingrata, 
Y, cuánto roas el tiempo mis esperanzas mata. 
Mas pienso eo aquel otro de amor y de amistada 



A R M 0 N f A S '. 

Coo mis primeros sueños ;- can ¡as primeras flores 
Que del jardin de mi alraa vertieron sus olores., 
Inmaculado vive vuestro recuerdo en mí. 
El tiempo es impotente para arrancar tiran© 
Kaiees quo bordaran el coraaon humano, 
Guando las toma vírjen^ y làs abonda en sh 

Mi vida es de reeaerdos; yö vivo sofaroenié 
Cuando kasta lo pa&ado las alas de mi mente 
Me llevan y me muestran mi raudajuven tad : 
Allí á mi Buenos Ayresj la cuna de mi vida> 
De mis primeros sueños, de mi primer querida^ 
D© mi priffieraï falta, de mi primer virtud«, 

Y en medio áesos recuerdos bellísimos de m taima,. 

Cuand© mis ojos lloran en soledad y calma, 

Os sabe, como entonces, mi corazón amar; 

Vosotros que partíais conmigo la alegría, 

La ciencia y los desvelos; la duice simpaba-, 

Las verdes esperanzas, la bolsa y el hogar. 
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Ea esta vida errante que en mis tempranos años 
Arrastro con mis penas por medio á ios esiraños, 
¿ En donde, en qué momento los míos olvidó? 

Las tropicales brisas, las ráfagas del polo/ 
Los montes y el desierto, donde he llorado solo, 
Conocen vuestros nombres y mi sincera fé. 

Sacedlo, sí, mas nunca me agradezcáis tal cosa: 
Pensando enla alborada de mi ecsistencta, hermosa, 
Quizá me abruma menos mi noche sepulcral! 
Ab ! ¿ recordáis, amigos lo que era á vuestro lado 
Bajó mi patrio Cielo? pues bien; todo ba cambiado; 
Be lo que yo era entonces no queda ni sepals 

Aquel cabello negro cayendo en una frente 
Donde brillaba tersa ia juventud naciente. 
No recordáis, amigoŝ  al recordarme á mí ? 
Mis atrevidos ojos, mi estrepitosa risa, 
Cuando íbamos contentos á respirar la brisa 
Del Plata, no conserva vuestra memoria en sí ? 

M 
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Bien ; mis cabellos negros están eohlaßquecidosi 

Mi frente está marchita; mis ojos abati dos, 

Y si im labio ríe, mi eoraion va nó.: 
Tanto he cambiado, tamo, que si á vosotros fuera, 

j Ay Lciertp; al pobre Mármol pinguno conociera* 

Si mi alraa os ocultara gue me acercaba yo I 

treinta años-sojaraeitíe ! .4 mas, donde. guarecida 

Queda «na flor siquiera de mi lozana vida, 

yermada por el ala de rauda .tempestad.?'. 

Qué idea ha esperanzado mi pensamirstito fuerte, 

Que, al golpe de diarriante de mí terrible suerte* 

'Mose h^ya hecho pedazos en mi temprana edad ? 

¡ Oh, cuantas veces, xuantàs, la sien he sacudido ; 

Y, cual salvaje potro que vuela perseguido, 

Sin freno me he lanzada buseaBdo;. no sé ;qué ! 

I Ay ! sí, lo sé, OLVIDO '—-bascando solamente 

Cualquier Letéo humano donde bailar mi;ícente. 

Donde alejar un poco lo que mi vista vé. 



Á.ILJÍ O N í A S -

Mas, eh í. yo no be podidojamás con mi destino': 
luchamos brazo á braao desque eo, mi busca jiao, 
Pero él esmn demonio con nervios de metal y 

'Y por segarían solo de mi alma los deseos 
Me aparta,, silos busco* de locos devaneos, 
¥ soy dos yfices bueno sufriendo doble mal. 

:«Sí s *p-ara tai en el mundo labrada-esíá una h-melia; 
Venid, coraron mí o, marchemos ¡ ,ay. ! por ella, 
Mientras mi mano*lle?a la copa del dolor. . 
'y^ientras^as;regando con lágrin)as tu historia,, 
.Te irá dando en el rpundorGonsuelos mi memorials 
Xas hoi^s recordando dejial.rosadpalbor»: 

Venid por esa huella, rai vida será corta^ 
Pues que la humana traraa las penas RO sorpoíta 
Sinó hasta cierto linde que determina Dios. 
Yo sé que de mi vida la foente se aniquila ; 
Yo sé que lo conozco con ánima tranquila, 
Sin lágrima en ¡os ojos ni quejas eo la ¥02. 
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Iñigos de mi infancia; mis tiernos compañeros, 
Que miro recordando mis días planc&áieros, 
Acaso nunca, nunca me volvereis á ver f 
Yo sé que en mi sepulcro no crecerá una rosa 
Que se abra y se raatize bajo la fe hermosa 
Del Sol que sorprendiera mis ojos al nacer* 

Pero fa'y f pagadmé siempre reèserdo eon recuerdo,, 
Y si mis tristes di as en suelo estraño pierdo, 
Los ecos no se pierdan de mi infeliz Laud. 
Reconquistad mis versos, en que bailareis mi eistoría; 
Después..... después, acaso, no muera mi memoria,,.. 
Yo be visto algunas flores nacer de un ataúd 1 



AL I I i l MAY 

EN 1849 . 

Desde estranjera tierra, alguna palma. 

La mano de Dios bueno, 

Cuando formóme á su aíbedrío sanio, 

La esperanza y la fë puso en mi seno 

Con la sublime inspiración del canto. 

Y en este mar de sangre donde boga 

A merced de sus ondas mi barquilla, 

Siempre en redor de la arjentina orilla 

Sin tocar una vez la anciada tierra, 

Nunca mi voz la tempestad ahoga, 

Y en cada nuevo Sol mi pecho encierra 

Mas esperanzas de mayor consuelo, 

Mas fé en el porvenir, mas fé en el Cielo: 
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Así, coando dé Dios la santa mano 

Levantó de su Jecho e]-mar profundus 

Y arrojó, con su enojo soberano, 

Las aguas de! diluvio ..sobre el mando? 

Perdido y solo entre la ooche fría, 

Llevando el alma amurallada al susto, 

ï*a esperanza y la fé tuvo por guía 

En la huérfana barca el Varón tasto W-

Por eso mi pecho jamás en desmayo-

Las lucesha vistödel astro de Mayo, 

Jamás á mi labio faltara oca voz : 

Regalo precioso del áüima mía, :. 

Que va entre las perlas de dulce armonía 

Buscando aquel tiempo beudilode Dios, 

Pues sé que ese Mayo que alumbra tu historia 

Con rayos eternos de honor y de gloria, 

Es todo esperanzas de gloria mayor : 

Es todo promesas en flor todavía 

Que esperan ¡ ob .Patria I. ia aurora de un dia 

De paz y jasticia, de dichas y ana or.. 
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Tu triunfo es el tiempo. ¿Qué mano potente 
Podría un momento parar el torrente 
Que impele en el mando de América el pié ? 
Y en ella ¿quién puede torcer d destino: : 
Que en pos de sus glorias el pueblo arjeniino 
Se dio con su jénio, su fuerza y su fé ? 

Atrás, Jas discordias; atrás, los bandidos; 
Atrás, y en Ja timba quedad maldecidos, 
En tanto que el pueblo se va al porvenir? 
Caigamos co« ellos lidiando prolijos, 
Atrás, nuestros restos; llegad, nuestros hijos^ 
ík Patria y ei jénio »o pueden morir ! 



.•Jt^iAr— i di « » n'irVi^^finüabf iiwWtfMiW 

168 A R M O N Í A S . 

Vea á!os libres, ven, dulce esperanza? 

Y eon íu lumbre celestial nos guía, 

En esta noche Mjida y sombría 

Dond-e el destino nuestros pasos lanza. 

Y, templados al fuego de íu rayo, 

Clamaremos dó quier, de tierra en tierra 

A los tiranos maldición y guerra, 

Palmas al nombre del eterno Mayo f 

•Y adelante, adelante en el camino, 

Si no llegamos hoy, será mañana; 

Pues no hay al fin deia constancia humana 
Lindes de bronce ni fatal destino : 

Así, en el mundo de Colon un día, 
Los varones de Cristo caminaban 

Solitarios, sin guía, 
Por ¡os desiertos, con el pié desnudo, 
Y, dó hallaban dos hombres, levantaban 
Su pulpito y su voz; y en los desiertos, 
Nunca "â la fé y á la esperanza yertos, 
Fueron en cada dia conquistando 
Para el redil cristiano el indio rudo, 

Jß 
.m&i 
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Así, nuestros mayores, 

Guando juraron libertad o 'meierte, 

Amurallando el alma á los rigores 

De la indecisa suerte, 

Midieron paso á paso un mundo entero 

Sin reposar la planta ni el acero? 

Hasta mirar desde la sien potente 

De los soberbios Andes, que no había 

Ün pendón español bajo los Cielos 

Que coronan de América la frente; 

Y que la libertad resplandecía 

Del Andes mismo en los eternos hielos. 

Nuestra fortuna ingrata 

Es una gloria mas con que ceñimos 

Las sienes de la Patria en que nacimos^ 

Y allá el futuro habitador del Plata 

Lleno de admiración por nuestro ejemplo, 

En cada tumba nuestra verá un templo. 
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Guando en la Patria el despotismo impera, 

Se quema entonces el hogar paterno; 

Para que el aire infecto no profane 

La morada que oyera 

Cantos de libertad* que el piÜQ tierno 

Aprendió un d-3a en el materno brazo; 

Y, llamando á la puerta de: otras tierras> 

Se pide eon yaíor -y. frente atead^; 

Un poco de aire. .libro* y:u-B pedazo 

De humano siielo para tumba honrada» 

No á todos nos enerva la agonía 

De nuestra causa santa—Que sucumba-—* 

Que sea el día de hoy su último día; 

Pero á su suerte fijos, 

Muchos habrá de tus errantes hijos 

De pié% y al lado de su noble tumba. 

I Oh ï no ! la tiranía, si ba vencido, 
No ha triunfado en ja Patria de Belgrano» 

La coyunda do fierro 

No dobló todo al carro del tirano -, 

El nombre no ha subido hasta el suplicio; 

Pues cuando no quedase hombre nacido 

Que en el santo infortunio del destierro 

Protesta fuese de! honor patricio; 
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Las piedras, las montañas, 
Los rios y los bosques solitarios 
Vistieran luto por tu infausta suerte; 
Y, abierta de la tierra las entrañas. 

Rasgaran ios: sudarios 
Y huyeran la morada de la muerte!, 

Las veneradas sombras 

De aquellos héroes que orgullosa nombras 

Pero aun te queda ¡ oh Patria ! 

Esa jeneracion joven y pora, 

Que en medio á tus desgracias amanece. 

Cora o el Sol que aparece 
Tras la tormenta de la noche oscura. 

¡ Ob S y aun îa sangre entre las venas late 
De tus honrados hijos, Patria raía; 
Y, mientras vivan ellos, no babrá un dia 
Para el tirano, sin mortal combate» 

Ya el infortunio nuestra frente pliega/ 
Ya nos gasta las fuentes de la vidaf 

Pero el atina en nosotros es la roca 
Que cuanto mas batida 

Por ruda mar que se le avanza ciega, 
Blas á las ondas con desden provoca. 
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Patrimonio de"tí, dia sublime, 
Que inspiras gloria y patriotismo santo, 
Y cuya luz al corazón redime 
De largas horas y de amargo llanto; 
Patrimonio de tí nuestra arrogancia, 
Herencia tuya nuestra fé sincera 
¡Gloria! sublime Sol ! nuestra constancia, 
Será como tu espléndida carrera, 
Que al terminar sin mancha en el ocaso 
Deja rastros de luz tras de su paso I 

Calienta con tu rayo soberano 
Bel patriotismo y deí valor la fuente? 
Y, que al alzar nuestra soberbia frente 
Bajo tu sacra luz,, en nuestro ¡ábio 
Haya una maldición para el tirano; 

Y? en medio á nuestro duelo, 
Esperanza en tu ÏU2 y fé en el CIEWV 

»-»BÍS+Í?*™* 
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1*1 PJ ' JOSAS! Rosas! un Jéaio sin segundo 
"/£«t 1 â i l l ^ * S T I r . - -> Í ^ ™„ ^3^-i Formó á su anîoio íu destino estraño: 
*$W0£¡3r f H/JA ' 

L ! ¿ 1 S ? 1 Despues de Satanás, nadie en el mímelo, 

Cual tú, hho meaos bien ni tanto daño. 

Abortado de un crimen, has querido 

Que se berma nen tos obras con tu orijen: 

Y, jamás del delito arrepentido, 

Solo las horas de quietud íe aflíjen« 

Con las llamas del Tártaro encendida 

Una nube de sangre te rodea; 

Y en todo el horizonte de tu vida 

Sangre ¡bárbaro I y sangre y sangre humea. 

% 
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Tu mano conmoviera como el rayo 

Los cimientos do un templo; y, de repente^ 

Desde, el aliar los ídolos de Mayo 

Vertieron sangre de su rota frente. 

La Justicia se acerca reíijsosa 
A llamar en la turaba de Belgranò; 

Y ese muerto inmortal le abre su loza, 

'Alzando al Cielo su impotente mano, 

La Libertad se escapa eon la Gloría 

Â esconderse enUn grietas de' los Andes ; 

Reclamando & lös"hielóála tóemüriá 

De aquellos tiempos en que fueron grandes. 

Los ídolos y el tempto desparecen;-
Se apagan los radiantes luminares; 

Y eo sangre inmaculada se enrojecen 

Los fragmentos de piras y de altares. 

Gloria; n:otnbfé, virtud, patriaarjentina, 

Todo perece do tu pie se estampa; 

Todo hacen po!vó> en tu ambición de ruina, 

Bajo el casco los potros de tu pampa. 
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Y Men, Rosas 4 después ?-tat es-^aiieade-™ 
La pregunta de Dios y de la historia :;. 
Ese DESPUES que «casa ó qus defiende 
En la ruina de un pueblo^ ö en sp gloria. 

Ese DESPUES, fatal á .que te reía •: 

Sobre el cadaver de la patria rala, 
Eo mi voz inspirada de poeta, 
i¡a voz tremenda del que alumbra el dia. 

Habla; y,' en po?% desírqcciüJ*, responde': 
l Dó están las obras que brotó' ta •mano ? 
l Dónde tu creación ? las bases donde 
I)G grande idea d pensamiento''vano'?' 

¿ Qué meóte hubiste en ta sangriento insomnio 
Que á tanto crimen to impeliese tanto Î 
Aparta, aparta, aborto del demooio 
Que haces el mal para gosar del Jiaoto ! 

La raza humana se horroriza al verte, 
Hiena del Indo tranformada en hombre; 
Mas ¡ ay de tí, que un dia al comprenderte 
No te odiará, despreciará tu nombre ! 
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El"tiempo sns momentos te ha ofrecido; 
La fortuna ha rozado lu cabeza; 
Y, bárbaro y no mas, tú no bas sabido 
Ni ganar tiempo*, ni gaoar graadeara.-

Tumbaste una república, y tu frente 
Con discierna imperial no elevas ledo; 
Murió la libertad,, y, omnipotente, 

Esclavo vives de ta propio miedo. 

Quieres ser rey, y temes se convierta 

En la corona de Milan la tuya; 

Quieres ser grande, y tu ánima no acierta 

Gomo elevarte de la esfera suya, 

Tu reino es el imperio de la muerte; 

Tu grandeza el terror por tus delitos; 

Y tu ambición, tu libertad, tu sueríe 

Abrir sepulcros y formar proscritos. 

Gaucho salvaje do la pampa ruda, 

Eso no es gloria ni valor ni vida? 

Eso es solo matar porque desnuda 

Te dieron una espada fratricida ; 
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Y, grande criminal en la memoria 

De! mundo entero, de tu crimen lleno* 

Serás reptil que pisará la historia 

Con asco de tu fornia y tu veneno S 

NeroD da fuego á Rom'á y lo'contempla, 
Y hay no sé qué de heroico en tal delito; 
Mas tú, con alma que el, demonio templa, 

Cuanto haces lleva tu miseria escrito. 

Ningún Ätrida a'l peligrar vacila, 
Y ttí, mas que ellos para el malj, temblaste; 
Y, mas sangriento qué el sangriento Afila, 
Jamás la sangre de la lid miraste. 

En todas esas águilas que asieron 
La humanidad y, en fiebre carnicera^ 
Con sos garras metálicas ía hirieron, 
Cupo alguna virtud : valor siquiera, 

Pero tu corazón solo rebosa 
De miserias y crímenes y vicioss 

Gon una sed estúpida y rabiosa 
De hacer el mal y de inventar suplicios, 

Ä5 
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Ni siquiera íe debes e! destino 
Cotí que tu sed de sangre has apagado, 
Tigre que te encontraste en el camino 
Un herido Íeóa que lias devorado. 

5 Espíritu del mal nacido al mundo, 
No has sido bueno ni contigo mismo; 
Y solo dejarás un nombre inmundo 
Al descender á tu primer abismo. 

Te nombrarán las madres â sus hijos 

Guando asustarlos en la cuna quieran; 

Y elios temblando y en tu imájeo fijos 

Se dormirán soñando que to vieran. 

Los trovadores .pagarán tributo 

Â los cuentos que invente tu memoria; 

Y, execrando tus crímenes sin fruto., 

Rudo y vulgar te Mamará ía historia, 

¡ Ah, que casi tus crímenes bendigo,. 

Ante eí eoojo de la patria mía, 

Porque sufras tan bárbaro castigo 

Mientras alambre el luminar del dia ! 
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Porque mientras el Sol brille en el Plata 

Aquel castigo Sufrirás eterno; 

Nunca á tu nombre la memoria, ingrats; 

Nunca á4u maldición el pecho, tierno ! 

Y por óitimo assote de tu suerte, 
Verás, al espirar, que se levanta 
Bello y triunfante y poderoso y fueríe5 

El pueblo que ultrajaste con tu planta. 

Pues DO habrá eo él, de tus aleves manos, 
Mas que una mancha sobre el cuello apenas; 
Que tá no sabes,» vulgo de iiranoSj 
Ni dejar la señal de tus cadenas. 
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M Ö) ÜÜ ATRÏA ¡ Patria Í palabra di Fina 

Que eu el cáliz del alma se esconde, 

Y á lös sueños-de! alma respûBcîe 

Coo protiaesäs sublimes de amor Î 

Ese nombre de pñz y esperanzas 

Es ¡a dulce oración del proscrito:' 

El aprende á llamarle bendito 

En la escuela que enseña el'dolor. 

I I . 

Patria herniosa que cuentas tus penas 

A las ondas del rio arjentiao^ 

Algo santo te deja el destino 

Al dejarnos el llanto por tí. 

Feliz bija del Jenio y Sa Gloria» 

Triste madre de un tiempo de loto 

¡ Ay í recoje ese noble tributo 

Que refleja tu imájen en sí. 

"¡sa 
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I I I . 

Sobre el árido suelo estranjero 
Nuestra vida ha perdido sus flores? 
Y, á la luz de los años mejores, 
Se tocó con îa noche su albor. 
Pero en medio ä îa recia tormenta 
Que nos bate y marchita la frente, 
Bajo poro dulcísimo ambiente 
Conservamos la flor de tu amor, 

I V . 

AS dejar de un hermano ios restos 
Bajo el suelo estranjero, tan.mudo, 
Suspiramos aï ver que no pudo 
Ni la vida en su patria perder. 
Y ai nacer nuestros hijos al mundo 
Mil recuerdos nos hieren prolijos, 
Al pensar que ni vemos los hijos 
Eo la patria del padre nacer/ 

Fija, eterna, escondida en el alma 
Vivo ¡ oh Patria ! tu iinájen hermosa; 
Como gota del alba en la rosa, 
Como perla en el fondo del mar. 
Tierno, santo, tu nombre á los Cielos 
En suspiro purísimo sube, 
Como el salmo en la pálida nube 
Del incienso que exhala el altar. 
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vi... 
De los mares remotos las onejar 
Todas saben tu nombre y tus penas? 
Del desierto las tibias arenas; 
Bosque y prados Jo saben también. 
I Ay, sí hablasenias.lánguidas nubes 
Que despiden al Sol en la esfera Ï 
Ay, si hablase ía triste viajera 
Que circunda de estrellas su men ! 

VIL 

Todo el orbe se presta á nosotros: 
En las nubes te van pensamientos; 
El pampero nos dá tus alientos; 
Nuestro llanto en las ondas tomad» 
¡ Ay, que en torno á tus puertas andamos,. 
Coa! amante que vela y se queja* 
Con su brazo rozando la reja 
Que le encierra su vírjen beldad 1 

VIII. 

Tus recuerdos son culto divino 
Que te rinde do quier la memoria; 
Nunca hubieron tus tiempos de gloría 
Mas espléndida aureola de amor. 
Que entusiasmo que vive en el alma 
Tras veinte años eternos de líanto3 

Tiene mucho de grande y de santo 
Para orlar un recuerdo de honor. 
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IX..-
Preguntad á la aorora 4e Mayo 
Por la frente que le alza el proscrito; 
Pregontad si su rayo bendito 
No le baña orgulloso la sien. 
Preguntad á las tambas qué sieaten 
Cuando en hebra fugaz de aquel rayo 
Les mandamos recuerdos de Mayo; 
Y un jemído del alma también» 

i No mirais esas luces que brillan, 
Cual destellos da un fuego divino t 

Son los ojos del Jenio Arjentino 
Irritado en tu oscuro confín. 
I No escucháis un confuso ruido, 
Gomo de onda de un mar que se avanza ? 
Son las sombras que claman | venganza V 

De íos héroes de Máipo y Junio» 

¿No sentis que tu planta resbala 
Sobre el trémulo suelo que tocas ? 
Es quo el suelo, y el monto y las rocas 
Sudan gotas de sangre á tu pié: 
Es que todo se írrita y conmueve 
Al no ver de tus tiempos de gloria, 
Mas virtud ni mas santa memoria. 
Que del pobre proscrito la fé. 
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X I L 

Alza ¡oh madre ! tu mano sagraba 

Y bendice tus hijos proscritos; 

Que de aquellos tus tiempos benditos 

No te queda mas que ellos y Dios. 

Los que besan el pié del tirano 

No son dignos de un otro destino; 

Son ladrones del nouibrearjezitino, 

Son bastardos sin alma ni voz» 

XIÏT. 

Somos pocos job Patria î y no importai 

Pues la gloria dé un pueblo y su-nombre 

Suele á veces guardarse en un hombre, 

Coallas luces del orbe en un Sol. 

Para ver lo que valen ios pueblos 

•No se cuentan jamás sus esclavos; 

Son sus hijos virtuosos y bravos 

Los quedan á Ja historia el crisol, 

Desterrados y pobres y pocos, 

En nosotros el alma es un templo 

Donde brilla en magnífico ejemplo 

La mas pura a rj en tina virtud. 

Y si en medio al destierro caemos. 
Prolongada tu suerte inclemente, 
Será siempre padrón elocuente 

l)e tu honor nuestro humilde ataúd. 
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XV, 
En ia îid y al puñal del tirano 

Han caido íusbijos mejores; 

Ai puñal 6 los crudos rigores 

Del destierro caeremos también. 

Mas no temas; te quedan los niños; 

Esas verdes promesas de gloria, 

Cuya vos cantará tu victoria 

Coronada de palma tu sien, 

X V I . 

Adiós, madre qoe el alma idolatra ! 
Dios recoja tu llanto bendito; 
Y la vida del noble proscrito 
También halle el amparo de Dios I 
Reclinada en las tumbas de Mayo, 
Otro tiempo benéfico espera, 
Y, de él hasta el oíba primera, 
Hija y madre de héroes, ADÏOS I 

FIN DE LAS ARMONÍAS. 
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